
(CUATHO PLIEi îOS) 





EL PIRATA' IVEG-RCX 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De la extraña aventura que le ocurrió al Corregidor de Mahon al ser asaltada 
la isla por los turcos, y del castigo que le dio el conde Ferrán, gobernador^ 

• , ;,. . , . • de Menorca. ^ _ 

Por los años de l558;estabá el imperio turco en todo s u e x p l e n -
dor y a u g e y haciendo correrías por los dominios d« España , apro­
vechándose de:la círcuhstanéia de que el rey-D¡ Felipe II es taba 
m u y ocupado en dominar la rebelión de los flamencos, la delofci 
mor iscos (5 cristianos nuevos de Granada, y en atender á la guern» 
con el francés. 'Sor está razón es taban desatendidas las pr incipales 
p lazas de l l i to rá l del 'Mediterráneo' y la piratería de los. turcos 'se: 
ejercia con el mayor de.-caro, sin que apenas pudiera ev i t a r lo !» , 
act ividad de las t ropas, tanto de t ierra como de mar , que es taban 
consag radas en escaso numero a la defensa de aquellas plazas , 

J?n: aquel la época era gobernador de Menorca el conde-Eerran , 
un gene ra l m u y estrafalario, a qnieii el rey 1). Felipe II habió 
o torgado aquel cargo en premio á'los ant iguos servicios que h a b i a 
pres tado en las guer ras de I tal ia . Es te cdhde Ferran t en i a f ama de 
ser muy ' severo y pundonoroso, por cuya razón, al mismo ; t i empo 
que e ra largo; ;éh premiar á ; los buenos , e ra in t rans igente , dúito y 
h a s t a cruel cuándo se t r a t aba de cas t igar á los malos . ¿ 

Tenia el conde Ferran, en la época de nues t ra his tor ia , m u y 
bien cumplidos los sesenta años , y aun cuando todo su cuerpo es­
taba cubierto de honrosas cicatrices y costurones que acredi taban, 
su esforzado valor, se conservaba vigoroso y fuerte, c o m o ; e n sus 



mejores t i empos , y no perdonaba la ida por la venida tratando» 
de verificar actos de jus t ic ia , pues á toaos la adminis t raba por 
i g u a l , fuesen chicos ó grandes . 

E ra cor reg idor de Manon, capital de la isla, u n viejo mercader 
que en sus primit ivos t iempos había sido humildísimo hor te ra , 
ae ro que á fuerza de ahorros y paciencia hab ia logrado reuni r uu 
'buen cauda l , y además consiguió casarse con la v iuda de su a m o , 
de modo que de golpe y porrazo pasó de criado á ser amo. Con 
este cambio de fortuna, Belion, que así se l lamaba, se fué olvidan­
do de su o r igen oscuro y humilde y fué sacando unos modales 
m u y a l taneros y soeces t que le valieron, las ant ipat ías y.,el.ódio da 
lodos sus convecinos; : Era/de un, carácter m u y solapado é h ipócr i ta 
j todo su afán estaba fundado en acápára r 'mucho dinero, pues e ra 
sumamente avaro. 

Pres taba á los pobres con g r a n u s u r a y los despojaba de cuanto 

Íioseian, s in compasión a lguna , en cuan to se retrasaban en p a g a r -
e los rédi tos de sus préstamos. En s u m a , era un hombre de la 

m á s baja ra lea , de corazón r u i n é inst intos depravados. Este hom­
b r e era el que , en la época de nues t ra his tor ia , desempeñaba en 
Mahon el impor tan te cargo de corregidor. > 

Tan al tanero y soberbio comò sè mos t raba con los humi ldes , 
otro tanto de servilón y adulador se mos t r aba con los poderosos; 
as i es que , sobre todo con el conde Fe r r an , gobernador de la isla, 
no poá iá es ta r más cumplimentero y ^empalagoso, y le l levaba t a n 
b ien el a i re , que el oonde es taba^sumamente ,complacido y sa ­
tisfecho. ...... ,.. 

Conociendo el marrullero del corregidor que el flaco del conde 
F e r r a n e ran la c iega disciplina y el exagerado cumplimiento de 
sus deberes políticos, procuraba tenerlo contento en este pa r t i cu ­
lar , á cuyo efecto^ organizaba pat ru l las y rondas por la .noche, y a l 
frente de ellas se' iba por calles y encruci jadas , metiendo mucho 
ru ido y l levando á la cárcel á más de u n ,'infelijs qué; no hab ia /co-
metido m a y o r -delito que el de suspi rar al pié de las rejas dé su 
adorado to rmento , I t ..; 

Y acaeció que u n a de las muchas noches en que él corregidor 
Belion, con g r a n aparato . de corchetes y a lguaci les , rondaba por 
las calles de Mahon, el famoso a r r á e z , D r a g u t , conocido por sus 
fechorías con el nombre de M Pirata negro, dio u n asalto, á 1» 
ciudad en ocasión en que sus hab i tan tes es taban m u y ájenos de 
tener semejante visita, . inúti l es decir que t au pronto como los 
a lguaci les de Belion se apercibieron del suceso, pusieron pies en 

Íiolvorosa, y el, infeliz corregidor, a u n q u e hub ie ra querido hacer 
o mismo , no le fué posible,, porque el, mismo miedo que le d o m i ­

naba le tuvo, clavado y sin medio ¡alguno de poder escapar, , 
Bien sab ían los piratas de D r a g u t que la plaza,estaba .confiada 

a l mando del conde Ferran, y creyendo que éste podría hacer p a g a r 
caro su a t revimiento , no se cuidaron de o t r a cosa que de hacer una 
sorpresa, l levándose todo cuanto pudieron ,y ret i rándose,antes de 
que pudierar^apercibirse los del conde de que Dragúese hab i a 
p r e s e n t a d o . ^ " . 

En esta ret i rada fué cuando t ropezaron con el corregidor , á 



tuien dieron una soberana paliza, y tan g rande fué, que ellos lo 
ejaron por muerto, y tal lo parecía cuando a l a m a ñ a n a s igu ien te 

se lo encontraron los isleños tendido en mitad de una calle cuan 
l a rgo era y sin mover pié n i mano . 

Grande fué el coraje quelie entró 'a l conde Fer ran cuando tuvo 
noticia del asalto que dieron los pira tas , y desca rgando su furia 
en el pobre corregidor, hizo que enfermo y todo como es taba le 
encerrasen en un calabozo oscuro y hediondo, y allí le tuvo á pan 
y a|<ua!, de-modbrque>el,iinfeliz Belion pag0 pop duplicado su ans ia 
de m a n d a y de ser cqrregidor. , ¡ ' ' ' 

El conde Fer ran , que de fijo' no hubiera tenido más remedio 
que res ignarse con los desmanes de los piratas á haberlo sabido 
con t iempo, se mostraba i r r i tadís imo con el corregidor , sobre 
quien : íbacía caer toda Ja.responsabil idad de la sorpresa, y as í se 
mQ8¿$iba ^eiürawéClWH^Q'l'se a legraban d é l a desgrac ia que ' l e 
hab ía •acaecido; al corregidor, pues y a se comprende las 1 pocas' sim« 
pa l ias que su conducta ras t re ra le kabiá • proporcionado, pero en 

f 'eneral consideraban iñjüs'to á q ü é i r i ^ ó r , toda' vez que la mis ión 
eí. corregidor no era la de l ibrar á los isleños dé los enemigos de 

afuera, sino de cuidar de los de adentro, y esto solo eu lo tocan te 
al b u e n orden y policía de la ciudad dé Mahón. 

Ello es que pasaban dias y dias y el conde Fer ran no parec ía 
ab landarse , y á tal punto l legó su Crueldad !qüé lo hubie ra dejado 
mor i r se de hambre en su mazmorra á no ser por la caridad dé sus 

f 'uárdianes, quienes compadecidos de su triste condición le d a b a n 
e comer secretamente, p rocurando aliviarle eii 'sus trabajos; pero 

sin que el gobernador se apercibiese, p ü e s ; era hombre -capaz de 
haber, cast igado á los que de tal modo contravenían sus órdenes . 

Ésta fué la manera.como el conde 'Ferran vengó el ag rav io de: 
los p i r a t a s /de l cual él sólo ten ia la culpa; pues en vez de perder 
el t iempo en ordenar castigo,?, pudo m u y bien atender ¿ l a defensa 
de iac iuf iad y disponer lo. cphyeníenté. p a r a evitar 1 u n a sorpresa , 
y al mismo tiempo esto sirvió d e 1 ca s t igó ' a i ' co r reg idor , que por 
darse aires de persona impor tante andaba arr iba y abajo todas las 
noches, molestando..&r,v§cindarió con sus pa t ru l las 'y rondas y sus 
abusos de autoridad, que eran tantos que no es posible e n u m e r a r ­
los, todo lo cual explica satisfactoriamente léfc poca impres ión que 
las desventuras, del corregidor causaban ' en la mayor par te d é l o s 
hab i tan tes de Mahoa, y .e l escaso t ino c o n q u e el conde F e r r a n 
ejercía el mandó que por orden del poderoso rey D. Fel ipe II le 
haWa;sido confiado, en recompensa ásüS, buenos servicioscte otros 
t iempos. ;, C v „'-•' . ; " : : ; ' '; 
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De cómo el conde Ferian 'áé enamoró de la hija del cmé$áw,y por fiste 
causa fué éste perdonado del, castigo . c[úé sé le habia impuesto. 

Pasaban dias y diasi y el conde For ran ño parecía ab landa í sé 
de la tr is te suerte que le habia cabido a l corregidor , 'y todo el m a n ­
do se p r e g u n t a b a en qué habia de pa ra r aquel negocio, dada la sje-
v e r i d a d y r igorismo del gobernador ; pero las a g u a s iban por otro 
lado, á causa de que el gobernador, á pesar de que estaba hecho 
u n carcamal, : era enamorado y l ibertino como él solo y en t raba eñ 
sus planes la prisión del mercader ¡para realizar cierta empresa d e 
amor que medi taba. . , . ' " ' "V ' . ' : 

Y es el caso que el corregidor tenia u n a hija m u y hermosa, l l a ­
m a d a Evelia, de belleza tan peregr ina , que era citada en todo H a ­
bón como la más hermosa, y él conde i e r r a n hacía mucho t iempo 
que h a b i a puesto sus ojos en ella, pues es taba hechizado dé sua 
g rac ias , y a l g u n a vez habia procurado requebrar la ; pero 1 ella lo 
tomaba 4 b roma y no le hacía caso n i n g u n o , porque ¿estaba p r e n ­
dada de u n joven pescador l lamado Rogelio, muchacho m u y a n i ­
moso y de una hermosura varonil ex t raord inar ia . ' ' 

El corregidor, antes de que lé hub ie ra acaecido su desgrac ia , 
habia notado perfectamente las preferencias y distinciones que el 
conde Ferran; tenia con: sti h i ja Évelia, y a l mismo tiempo hab ia te­
nido ocasión de convencerle de qué ella á quien pV'eferià y a t a a b a 
sobre todas las cosas, era al pescador Rogel io , y cómo" én; este m u n ­
do miserable el ' interés suele, posponerse á t o d p ' l o demás, hab ia 
imag inado allá en su mollera el corregidor de aprovecharse d é l a s 
flaquezas, del viejo conde Fer ran y hacer todo lo posible porque 
aquel amor descabellado tomase incremento , pues en su necio afán 
de encumbrarse saliéndose de la humi lde esfera de donde procedía , 
imag inó casar á su hija con,el conde y hacerla" de esté modo g o ­
bernadora y condesa, todo de un golpe ' , ' y apoderarse él de las 
r iendas del gobierno, convirtiéndose en dueño y señor de toda l a 
isla. 

Más de a n a vez habia expuesto sus p lanes á la hermosa Evelia; 
pero ésta se negó ro tundamente á secundarlos por la razón y a d i ­
cha de estar m u y enamorada de Rogelio, y cada cual por su lado 
veia fracasar sus planes, pues el conde For ran no adelantaba u n 
paso en el corazón de la hermosa joven, el corregidor perdia t e r ­
reno en sus ambiciosas maquinaciones y el infeliz Rogelio t en ia 
que luchar con muchos inconvenientes p a r a entenderse con su 



rijm'á'da,causare1 que el marrullero del corregidor con sus rondas 
j rpa t ru l l á s no le dejaba ocasit íri 'de"hablar : coh Evelia.' 

,. Así es taban las cosas cuando ocurrió la sorpresa del p i ra ta Dra'-
g*ut , y . l a 'mala v e n t u r a del corregidor; y como queda '-dicho, p a s a ­
b a n días y días -'sin que parec ie ra ablandarse :el r igor del conde 
F e r r a n . Y á ta l ex t remo l legaron 1 las cosas,- que Belion, aburr ido 
dé verse prisionero, y viendo que nadie se in teresaba por él, escri­
bió á su hij'a'-'Evéli'á" suplicándole fuese á interceder cerca del conde 
F e r r a n , p a r a q u e : le concediese el ' indulto y le pusiese en l ibertad. 

A Evelia, ' antes de que le ' escribiese su padre , ; y á se le había 
ocurr ido acudir'-'al gobernador impet rando grac ia para«el infeliz 
pr is ionero; pero'diversak-cohsidéracibries le habían hecho aplazar 
su 'propósi to , pues apar te de qué el corregidor nó-habia sabido cap­
ta r se ' e l amor de su'uijá por ser u n p a d r e egoísta y tacaño , lo cual 
explica el despego' que Evelia - sen t ía hacia él, la h'abia detenido Ta 
consideración de qué' él conde Ferran 1 , abusando de su posición, 
volviese a la''¡carga en el a sun to de sus ridículos amores. Pe ro t o ­
davía hab ia otra"razón.'qué pesaba inücbó más en el án imo de Eve­
l ia pa r a no apresurarse m u c h o en libertar á su pádréj y e ra que, 
l ibre de su presencia , p ó d i á v e r á su adorado Rogelio sin estorbos 
h i cortapisas Üe n i n g ú n ' género , y consagrada por completo á su 
amor , se olvidaba de todo lo demás . '.•"*"•• 
" , Pero las cosas no podían segu i r así , y era preciso t o m a r u n a 
determinación, ' lá cual no fué otra que la de presentarse Evel ina 
en casa del gobernador á pedi r el indulto de su padre . Recibióla el 
•confié1 Ferran'-con apar iencias dé severidad, pero en el fondo r e g o ­
cijadísimo de que fuese lá hi ja del corregidor 'la que por él aboga ­
se, y aunque tenia el firme propósito de conceder la excarcelación 
de Belion, hizo como que se n e g a b a á fin de dar l u g a r á que E v e ­
l ia intercediese inás y más . E n suma , lo que deseaba el viejo mar ­
rul lero del' conde F e r r a n • e r a pres ta r su condescendencia como 
u n raro ejemplo y un favor ex t raord inar io , á fin de qué Evel ia se 
lo agradeciese y se most rase con .él más blanda de lo que has t a en­
tonces habia sirio. " " ' , '•' 1 

Salió de l á 1 cárcel el1 corregidor, y su primer acto fué el de i r á 
ar rojarse , se rv i lmente á'los pies del conde Fe r ran , el cuá l ' l e echó 
u n a buena sermon'atá por su descuido, y le dijo que si no hub ie ra 
sido po r las 'vivas instancias de ' Evelia" no le Hubiera indul tado; 
pero qué esperaba que se lo sabr ía agradecer y que se enmendar ía 
en adelante. Bélión, a qu i en no costaba mucho trabajo hace r ofre­
cimientos y 'protestas de enmenda r se , prometió ser bueno , y -el'go­
bernador lo fué mucho niás confirmando, al miserable 'mercader en 
el ca rgó de corregidor 'que ' an ter iormente "desempeñaba;* y á más 
de esto le dio facultades omnímodas para hacer y deshacer cuánto 
y-'como 'sedé antojase, pues el viejo Fe r ran c a d a día 1 estaba; más 
enamorado de Gvélía, ' cuya 'hermosura e r a ' v e r d a d e r a m e n t e p r o d i ­
giosa, é i m a g i n a b a que teniendo p r o p i c i ó a l p á d r e p o d r i a ' a l c a n z a r 
la hi ja; 1 ' '•'• • ' •'- ••• ;:'- ' • > ' 

Ent re tanto , los amores "de Evel ia 'y ' Rogelio, crecían 1 c a d á >éz 
m á s , y se'véian secre tamente , á fin de no despertar las sospechas 
del corregidor , que muy ufano con las buenas" disposiciones del 



conde, volvió,á sus. pat rul las y rondas con m á s ahinco que antes , 
como para demostrar su celo en el cumpl imiento de los d.ebereg dé 
corregidor. : ... 

Bien sabia Belion que las deferencias que el gobernador le 
gua rdaba , m á s que á sus méritos, personales, eran debidas á l a h e r -
mesura y .gracia d e s u hija, de la cual el viejo,conde estaba p e r d i ­
damente énamoraclo., y por esto volvió.á su proyecto pr imit ivo dé 
casar á Evelia con el gobernador , y todo se le; volvía dar vuel tas al 
asunto, pareciéndole de solución fácil, pues ella era b u e n a hija y se 
pres tar ia .gustosa .á semejante p lan , y el conde Ferran era de supo­
ner que no le hiciese, ascos a l proyecto, / toda vez que era u n c u m ­
plido caballero y,noi había ,de ,procurar el logro de sus péseos ,por 
caminos,reprobados y tortuosos. No necesitó Evelía esforzarse m u ­
cho para .adivinar en la preocupación d e ' s u padre cuánto t r a m a ­
ban los dos viejos; pero disimuló, esperando á que de u n a m a n e r a 
concreta l a hablasen del asunto para dar u n a ro tunda negat iva . ' . , 

Como ten ia que,,suceder, l legó un momento en .que los. v e h e ­
mentes deseos del gobernador y las aspiraciones del corregidor 
l legasen á u n completo acuerdo, y entonces empezaron á m e h u d e a r 
en casa de'Belion las,visitas, del conde; pero a Eve)ia nunca le fal­
t aban pretextos para retirarse, y unas veces era la jaqueca, otras 
el sueño, otras quehaceres urgentes , de modo que nunca se podía 
lograr de ella que compareciese. , En cambio , sé avistaba secreta­
mente con su adorado Rogelio, pa r a quien reservaba toda su. ale­
g r í a y b u e n humor . " . ,.' 

En vista del mal éxito de es tas ,ges t iones , tomaron otro r u m b o 
las maquinaciones de los dos viejos, y discurrieron que el conde 
Fe r r an diera en su casa g randes reuniones , á las que serian i n v i ­
tadas las f ami l i a smás acomodadas de Mahon, y de este modo p e n ­
saban lograr que Evelia, acompañada de su padre , acudiese, y 
poco á poco se iria estableciendo aquella int imidad que tanto ape^-
tecian el uno y el otro para el respectivo logro de sus fines. Cor 
menzaron, pues , las ,dichas reuniones, con todo el boato y. el lujo 
necesarios, y Evelia, no pudiendo evadirse completamente de los 
deseos de su padre , acudió; pero estaba t a n seria y despegada con 
e l ,gobernador , que no habia medio de.que las cosas ení rasen por 
el camino apetecido. El gobernador se d a b a á todos los diablos con 
la indiferencia de Evelia, y cuanto mayor e ra el desden de la joven , 
m á s se acrecentaban sus amorosas ans ias , en términos que y a no 
podia hal lar momento de reposo, y comprendió que no podría se r 
feliz sin hacer á Evelia su esposa.; Por su parte , .e l corregidor esta­
b a enojadísimo, y todo se le volvía amones tar á su hija para que se 
mostrase complacida á las atenciones del conde, y llegó has ta 
afearla por su ingra t i tud hacia él, toda vez que por e'lla había, sido 
clemente con Belion sacándolo de la cárcel; pero procuraba e s t a r 
atenta y obsequiosa con el gobernador , mas no expansiva, y de 
este modo atajaba á su padre diciéndole que estaba s u m a m e n t e 
agradecida á las bondades del conde, que tan to se habia interesa­
do por ellos; pero de aquí no la sacaban. 

Así iba pasando el tiempo sin que el conde Ferran ade lantase 
un paso, y tanto^l legó á aburr ir le el desden de Evelia, que u n di8 
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l lamó al corregidor, y sin ambájes ni rodeos le dijo que es taba 
enamorado de su hija y resuelto á hacerla su esposa, y q u e es taba 
sentido por el poco agradecimiento que se le tenia, de todo lo cua l 
hac ía responsable,á Belion, c u y a ingra t i tud no tenía ejemplo; EÍ 
corregidor se excusó como pudo é hizo nuevas protestas de sus 
buenos déseos, y el resultado fué que el conde le dijo que si no ' ha ­
cía todo lo posible por convencer a Eyélia, que no respondía de lo 
que podía suceder, y que estaba dispuesto á retirarle al cor reg idor 
toda, su protección y nombra r á otro para su cargo, lo cua l causó 
en Belión un efecto desastroso, has ta el puntó que dijo al conde 
que se sosegase y que, ó poco habia de poder, ó su hija sería la es­
posa del conde, pues es taba resuelto, de grado ó por fuerza, á que 
se sometiese á sus designios. , : 

CAPÍTULO III. 

En que se refiere el diluvio de palos que equivocadamente cayó sóbrelas 
«spaldas del corregidor, la prisión de Rogelio y el naolin popular fraguado 

por Evelia en favor de su amante. 

Excusado es decir que con las amenazas de lconde , el c o r r e g i ­
dor tomó m u y a lo vivo el empeño dé reducir a l a obediencia á su 
hija, y así, sin más ni más, la planteó resueltamente la cuest ión 
del casorio; pero si el mercader era terco de condición no 10 era 
menos su hija Evelia, y tan pronto fué dicho el propósito como 
negado , de lo cual cobró g r a n i ra el desairado padre, y echándolo 
todo á barato dijo que había de hacerse su volundad, y ella le res ­
pondió u n a y mil veces que no , y que antes consentiría en meterse 
monja que dar su maño á ü n vejestorio t an emperegi lado y feo 
como el gobernador , y puesta y a én él disparadero, se desató en. 
improperios contra el conde, poniéndole de vuelta y media y á s u 
propio padre le echó éñ cara su vanidad y ambición, que le l levaba 
al ex t remo de hacer desgraciada á su hija. Y tal ha r tu ra s e d i ó de 
l lorar, que el corregidor aburrido salió echando pestes por la boca 
y l a dejó encerrada, desesperado de no poder hacer su g u s t o . 

Pasados algunos días, en qué Bélion creyó hallar más prepara­
da á su hija, volvió á la carga , y ella, como una leona, se volvió á 
su padre y le dijo que no habia de ser tal como él lo pensaba , que 
en j a m á s d é l o s jamases se había de casar con el conde y que el 
que tenia de ser su maridó 1 e r a el pescador Rogelio, á quien no 
servia el gobernador para descalzarle, con todas sus riquezaá y 
sus afeites y su condado. , 

Oyó el corregidor todo este discursó con g ran calma, efecto del 
muchís imo coraje que le dominaba, y no pudiendo desahogarse de 

EL PIRATA. 2 
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otro­modo, le dio á Evelia u n a g r a n paliza; pero de n i n g ú n modo 
pudp lograr que la joven se sometiese, antes: a i /cont ra r io , cu^htp 
mayor era la, tenapidad del padre mayor er.a, l a . ^ s i s t en ' c i a tdé ' í a 
hija,, y no hubo medio de que se entendiera.!!. •' ¡, 

~: ]|arcÍi,Qse. e,l corregidor á ver al conde, y todo desconsolado le 
refirió, la, escena, ocurrida eti su casa, y echaba la culpa de todo al 
pescador Rogelio,, á quien habia que cas t iga r á tpdo t r a n c e . Oyóle 
«ón, miioho sosiego,Ferrap, y spnriéndpse. mal ignamente , dijo que 
HQjno no hubie ra i n á s ^ b s ^ c u l o , q u e ese, estaba seguro, de vencer^ 
lo, con lo qu;al vqlvíója^cajmaa},.atribulad,o .espíritu del\ co r r eg i ­
dor, que temia el enojó del conde como si fuera un n u b l a d o . " ' 

Mientras t an to , Evelia tuyo, con sn Rogelio una entrevis ta se­
creta y le dijo el peligro que sus amore^ corrían:,,,1a, tenacidad de 
Belion y la perseverancia delj conde¿ con todo lo demás que era 
per t inente | al caso, avisándole que en lo sucesivo anduviese con 
cuidado, pues á ella le daba el corazón que a l g u n a cosa mala le 
tenia que suceder á Rogelio, puesto que era u n obstáculo que se 
oponía á los planes del gobernador y, de Belion. 

Rogelio procuró t ranquil izar á su amada y le dijo que tenia u n 
proyecto m u y bueno para engañar á los dos viejos, el cual lo t e ­
nia que madura r bien, y que en cuanto se decidiese á ponerlo en 
práct ica se, lo .comunicar ía ,para ,qwe, i e ayudase, y que puesto que 
habia pel igro en verse por .la,n­oefee . a l a v é s de, la.reja,, ¡ que ya, no 
se verían y se comunicarianpor^e .scr i tqpqr medio de u n a viejécíta 
que iria todas las mañanas a pedir l imosna a l a puer ta del cor­
regidor . 

Muy bien íe pareció todo esto á Evelia, y m u y satisfecha de las 
buenas disposiciones,en que se hallaba. Rogelio, se retiró á .descan­
sar pensando en,cuál seria el,proyecto de su amado, y dispuesta á 
secundarlo y,ayudar le con todas sus fuerzas . . 

, El viejo, Fer ran , con la confidencia d,eJ,.corregidor r e l a t iva .á lós 
arnores de Rogelio, determinó, jugar le .una mala, pasada al. joven 
pescador, y para, realizar; su.designio mandó, l lamar á cuatro, jaya­
nes robustos y fornidos, y l e s d i j o q u o á t a l hora 'y en tal sitio por 
la, noche verían un hombre.agazapadlo en,upa,reja„y que en cuan to 
le.; viesenj sin aguardar , á, ,m'á's,, despargasen,. sobre sus espaldas 
.•buena,lluvia ele*p¡alos, ­ytpsri. jpeni^te ]£%$esén ,ma¿ ia ía4o ^ preso 
a, su presencia., ElqOrregidor,, por, su.paríte,, n ó m i n o s , ansioso de 
castigar, el, atrevimiento/dfriBpgelio y queriendo, sorprenderle, 'se 
fué,, de cal lada .á; mitad, d p i a i . n o c t i e á . la reja.de.^u hija' Evelia, 
pensando encontrarle . allí y¡ ,.ái?raa$e, W . fisJ^isiiito;=­pjepó.',üp lo en ­
contró,, y­cuando, es taba ,más .desquid;j¿o,:,observando,por­ la reja 
qué, es, lo que ­pasaba dentro,,; ;se¡llpgaro.n mjiy silenciosos los emi ­
sarios del gobernador , Ío3, :cuales,, si%,enporn,eRda¡rs.e á;I)ios ni,.al 
diablo, descargaron ta l nube de",garrotazos, sp¡br ,̂d¡g.s espaldas del 
pobre Belion,, que le pusieron;, cqrnQi ñueyo, |?h¡ vano'daba, ,vpces 
el corregidor :pidiendp. au^jjpi}, é ' in¡yppan4o wlá&, ;prorrogativas, 
fuerost.y preeminencias de ,m¡MWÚi] in^tttnienjíe, Jó.si,ampnqstaba 
con la responsabilidad en qué incurr ían §p,,dei?aoíiÍQ, la. au„­
itoridad; ellos; sin hacer, caso. y.^qlesj.al mandafe¿6^0014de , ,p rose­
'gu ian ,bravamente su, faena, .y, №Ww< 33*se . h'artpojí) y¡ le molje­
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róñ bien los riuestis a l desventurado mercader, lo maniataron' , y 
sin ' e seuchár sus quejas, lo l levaron á la presencia de lgobernador j 
quien lleno de sorpresa deshizo el error, pero no pudo evi tar el 
mólitíiiento'dé au desdichado a m i g o . 

'Cuando el corregidor se enteró de que aquella paliza iba d e s t i ­
n a d a é Rogelio y que él por adelantarse en todo se la hab ia e c h a ­
do encima, se tíneso los cabellos de desesperación y j u r ó y perjuró 
que se ' las^hab.ia 1 dé p a g a r todas jun ta s . Corrió la noticia d'e la 
mir la por todo Mahou, y todas las gentes se alegraron m u c h o de 
la equivocación, y pudo Rogelio enterarse perfectamente del g r a n 
pel igro que corría, por lo que le escribió á Evelia por conducto de 
tá' viejecita participándole sus planes y pidiéndole dinero p a r a po­
ner los en práctiüá. iElla los aprobó entusiasmada y le parecieron 
de per las , por lo cual excediéndose a s í misma y mermando los 
caudales de su padre, le envió b u e n a oantidad de dinero con que 
pudie ra emprender sus proyectos. 

A; todo ésto él corregidor y el conde, cada cual por su lado, no 
descansaban en la tarea de dar caza al pobre Rogelio, y u n día que 
éste regresaba de la inmediata isla de t o r m e n t e r a fué hecho pri­
sionero por laS gentes del corregidor, el cual , sin andarse en e s ­
crúpulos dé ning'un género, lo zampó en la cárcel. 1 

Mucho la agradó al conde Fer ran la act i tud del corregidor 
en apoderarse de Rogelio, y le dijo que esto le reconcil iaba en su 
amis tad y que tenia pensamiento de premiarle en atención á sus 
buenos servicio», y que respecto al pescador cautivo que h a b i a 
tenido el atrevimiento de posar sus ojos en la he rmosura de Eve ­
lia, que pensaba dejarle bien escarmentado para otra vez, y que 
le hab ia ele tener metido en la mazmorra todo el t iempo que ta r ­
dase Evelia en olvidarle. 

Belíon estaba satisfechísimo con estas lagoter ías del viejo con­
de y se frotaba las manos de gus to , imaginando cuan favorab le ­
men te le sop lában los vientos; de su ambición; pero Evelia, que no 
tenia u n momento de reposo, apenas se enteró de la desgrac ia 
acaecida á su amado, se dio tan b u e n a maña , por bajo de cue rda , 
pa r a soliviantar á las gen tes , que de allí á pocos dias empezó a 
correr él rumor de que Rogelio estaba, padeciendo horribles; t o r ­
mentos en la cárcel, lo que no era verdad, y que todo eso e ra en 

fridq el 'corregidor, con lo cual se agi tó de tal manera el espír i tu 
públ ico, y de tal modo creció elódio á Belíon, que amenazaba estat­
u a r uh conflicto, sumamente pel igroso en aquellas c i rcuns tanc ias , 
por cuanto podia darse el casó 1 de que el pi ra ta Dragu t cayese de 
improviso 'ótrá'vez sobre Mahon, y aprovechándose de los d i s tu r ­
b ios interiores se hiciese dueño de la plaza por sorpresa. 

A l g u n a s gen tes , que veian cómo iba creciendo el mot ín de los 
wS&ños en favor del pobre pescador, determinaron acercarse a l 
gobernador Ferran para hacerle presente la gravedad de las cir­
cuns tanc ias , y tanto le dijeron que el conde llegó verdaderamente 
&• a la rmarse y todavía se figuró que el conflicto era mayor de.Ib 
q t e rea lmente era, y promet ió á los comisionados en te ra rse del 
a sun to y resolver lo mas conveniente; con lo cual ellos se. r e t i ra -
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'CAPÍTULO IV. 

DeeÖmö el conde Ferran llegó asonar con Rogelio y de cómo la ausencia do 
- éste de Manon le causó muchoregooijo. í-s 

En cuanto Rogelio vio cómo se expl icaba al alcaide comprendió 
quelo que se quer ía era quele dejase el campo libre, al conde Fe r r an 
pa ra que pudiese alcanzar el amor de Eveiia, y como en los planes 
que Rogelio perseguía en t raba el propósito de ausentarse por.algún 
t iempo de Mahon, á fin de desorientar p o r completo á los viejos, 

2uiso aprovechar: aquella conyun tu ra que se le venia á la mano , y 
fin de dis imular su contento le dijo al alcaide que tenia razón en 

cuanto le decía, pero que solo se res ignar la á abandonar, á Mahon 
cuando viese que Evelia le despreciaba. . 
P' El alcaide> poco satisfecho contesta contestación, se, fué;á ver 
•afc conde pa ra darle cuenta de su cometido, y mient ras tanto Roge­
lio hizo l l ega r á manos de Evelia un papel en que le decía que m u y 
pronto le pondr ían en libertad y que,convenía á sus planes que ella 
hiciese creer al corregidor, su padre, al conde y á todo el m u n d o 
que n u n c a habia pensado seriamente en el pobre pescador y que 
BO se pe inaba p a r a tan humildes fines; en , suma , que fingiese todo 

ron satisfechos. No bien se hubieron marchado estos comisiona^ 
dos., el conde Ferran celebró una entrevis ta con el corregidor, ;y 
éste, que no las tenia todas consigo y que estaba firmemente per­
suadido de que si estallaba el motín las gen tes l ehab ian de a r r a s ­
t rar á él por las calles^ exageró de tal modo las cosas y p in tó ,con 
tan negros colores la situación, que el conde se asustó y de t e rmi ­
nó poner cuanto antes en libertad á Rogelio, á fin- de conjurar el 
conflicto; pero Belion, que aun en los momentos^ ;más solemnes 
sabia atender á sus conveniencias; dijo que lo mejor e ra .hacer le 
creer á Rogelio que se le quería favorecer, y que toda vez que era 
pobre y en Mahon; no habia de poder hacerse,¡hombre, .!que, se le 
proporc ionar ian recursos y todo ; género'de- facilidades"; para , que 
hiciese suer te corriendo mundo . Parecióle de.perlas-iajl.iViejo . F e r ­
ran el proyecto de alejar á Rogelio^ y con g r a n m a ñ a recomendó 
al alcaide de la cárcel que le hiciese comprender la R.ogelio.qué^n 
Mahon so ló le agua rdaban disgustos , desengaños y miserias, y 
que lo que mejor podía hacer, e r a ,marcha r se ,de l país,, para lo cual 
él influiría con el gobernador á fin de que le indultase, per-mitién-r 
dolé marcharse fuera de-las islas Baleares. Con,esta peregr ina so­
lución el r gobernador descansó tranquilo pensando que tqdq ,.habia 
de sal-irle á pedir .de b o c a ; , y q u e de-un, t i ro m a t a b a d o s 'pájaros, 
el conflicto popular y la rivalidad del ¡humilde pescadoíj. , ¡ 
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Í O posible, haciendo creer á las gentes qué le despreciaba y que 
e s t aba pesarosa de haber tenido'semejante novio. 

Tal y tan buena m a ñ a se diÓ Evelia en cumplir los deseos de 
s u adorado Rogelio, que de allí á pocos dias el corregidor se las 
p rome t í a m u y felices pensando en que al fin y á la postre sus am­
biciosos sueños se habian de ver realizados. Representaba también 
s u comedia la hermosa Evelia q u e n o dudaron ni Belion n i el con­
de Fer ran de que realmente es taba m u y pesarosa dé haber tenido 
re laciones con Rogelio, y en esta falsa creencia Vo lv i e roná t o m a r 
fuerza sus respectivos anhe los ;as í fu ó que se reanudaron las r e ­
un iones en casa del gobernador , a las cuales asistían todas las fa­
m i l i a s bien acomodadas de Mahon, y así cómo antes Evelia h á b i a 
hecho todo lo posible para desengaña r al conde de que j a m á s po­
d r í a resignarse á casarse con' 'él, así ahora; ponía todo su empeño 
e n engañar l e , procurando enloquecerlo, de ta lhnanera , que el in-
felizigoberñador no cabía en el-pelléjo de pura sátisfaecioiij y otro 
t a n t o l e sucedía al ambicioso!corregidor; qu.e y a se veía padre ' de 
u n a condesa y abuelo de un pequeño condesito. • ' " 1 • 

El resultado de todo esto fué que 1 se apresuró la hora de verse 
l ibre Rogelio, el, cual estando u n dia en su prisión reoibió.aviso dé 
que el conde Fer ran deseaba verle y con esto fué llevado á su p r e ­
sencia ; El gobernador con aque l l a sevé r idád 'y r igor ismo afectado 
de que acostumbraba á revestirse an te todos aquellos que conside­
r a b a como vasallos suyos, le dijo que el corregidor le hab ía m a n ­
dado prender en la creencia de que é l hab ía sido él ; que h á b i a p r e ­
parado la emboscada que: dio por resultado él apaleamiento de Be­
l ion, en venganza de que se oponía á los amores de su h i ja Evel ia 
con Rogelio, pero que enterado- e l conde de que era inocente no 
solo ordenaba fuese puesto en l ibertad, sino que deseando subsa­
nar; eñ cierto' modo la equivocación, le ofrecía t oda su protección y 
apoyo pa ra el caso de que pensase ir á correr t ie r ras y hacer s u e r ­
t e . Rogelio contestó: que se lo ag radec í a mucho y que ' t a l vez se 
v e r í a e n el caso de recurrir á, él si le daba a lguna v e z l a idea de 
alejarse, pero que por él pronto no tenia ta l pensamiento: 

El conde torció el gesto an te la resolución de Rogelio, pero lo 
puso en libertad, con la e s p e r a n z a r e que Evelia lo despreciar ía y 
ele este modo el pobre- pescador ver ía defraudados sus deseos, y 
sin más ni más se-despidió de él diciéndole que era l ibre y que p o ­
día ir a d o n d e quisiese, : . 

En cuanto Rogelio se vio en la calle, volvió á r eanuda r sus e s ­
c u r c o n e s á la inmediata isla de Formente ra ; sin duda por c o n v e ­
nir asi á sus planes y por medio de la viejecita pordiosera, se en­
tendía; con la hija del corregidor á la que comunicaba i todas sus 
instrucciones qué ella cumplía gus tosamente con toda exact i tud . 
El corregidor Belion, de acuerdo con el conde Fer ran ,d ió sus escu­
sas á Rogelio por haberle metido en la cárcel y se le ofreció pa ra 
cuanto necesitase, á cuyos cumplimientos contestó Rogelio dicien­
do que había llegado á sus oídos que el conde Fer ran es t aba ena ­
morado de Evelia, cosa que no creía, pero que si fuera verdad y 
Evelia olvidase sus ju ramentos pa ra • casarse con e l gobe rnador , 
habia ;de hacer una que fuese s o n a d a ^ que entonces sí que no le 
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volverían á poner en libertad. Espantóse cíe esta amenaza el cor­
regidor, m u c h o más vjendo que,-Evelia le ponía buena cara al 
conde y se mostraba-arrepentida de sus amores con Roge l io ,y co­
munico sus temores al conde á quien refirió la plát ica.que can el 
pescador había, tenido, ,yino fué necesario más para que el gober ­
nador se arrepint iese de haberle dado libertad* á Rogelio, pues en 
su fatuidad y a se daba por.asesinado, p e n s a n d o que Evelia verdade­
ramente no quer ía á Rogelio, sino á él. 

Coincidió con ésto un desaire muy , g r a n d e y muy público que 
Evelia le hizo á Rogelio, por tener lo asi concertado los dos a m a n ­
tes, y el pescador fingió que,le l legaba á lo vivo el desprecio y que 
hab ia de t o m a r venganza . Con estas noticias estaban el corregidor 
y el conde que no les l legaba la camisa al cuerpo, pensando que 
Rogelio cometería a l g u n a barbar idad, y como Evelia parecía com­
placerse en obsequiar al conde, es taba éste verdaderamente a t e r ­
rado, tanto que dos ó tres veces; soñó que Rogelio se le aparecía 
blandiendo un puñal y que se lo hendía en el corazón, sediento 
de v e n g a n z a . 
, Nada hab ía más lejos del pensamiento de Rogelio, que el come­
ter semejantes atrocidades, puesto que es taba seguro y siitisfecho 
de la lealtad de Evelia; pero, como su propósito era realizar u n 
plan que diera por resultado robar á Evel ia , puesto que de otro 
modo j a m á s seda hab ían de dar por esposa, quería sembrar el ter­
ror entre los dos viejos á fin, de que ellos mismos le facilitasen los 
medios de realizar su empresa. # . , • •• 

A consecuencia del fingido desaire q u e E v e l i a le hizo á Rogelio* 
éste empezó á manifestar su deseo de marcha r se á correr t ierras 
para olvidarla¡, pues no respondía s i s e quedaba de lo que pudiera 
suceder, Estas noticias l legaron á oídos del conde, el cual respiró 
tranquilo y cuando Rogelio juzgó que era l legada la ocasión se 
presentó al conde Ferran , y Je dijo: que hab ia pensado muchas v e ­
ces en lo q u e le dijo al sacarle de la cárcel , relativo á la protección 
y apoyo que estaba dispuesto á proporcionar le en el caso de que 
pensase marcharse.del;país> y que como este caso era l legado, ve ­
nia á ver si estaba dispuesto á cumplir le la pa l ab ra . El g o b e r n a ­
dor le"alabó el propósito y le dijo que con mucho gusto le prote­
ger ía , y haciéndolo como lo dijo, le en t regó u n g ran bolsón de oro 
y le dio reoomendacioueS para España y América. 

Con aquel bolsón y otro tanto que le sacó al corregidor, más lo 
mucho que Evelia pudo proporcionarle, Rogelio hizo otra excur­
sión ala Isla de Formentera , y de aili á pocos días se corrió la n o ­
ticia por todPi Mahon ée que el • desairado Rogelio, no pudiendo 
soportar los desprecios de ¡jsu amada, h a b í a determinado ausen ta r ­
se é ir á cor re r fortun» en otras t ierras, aprovechando la ocasión 
de estar fondado en el puerto un buque mercan te dispuesto á 
zarpar de "un momento á otro. : , 
% Y t a l pomo se decía, así sucedió, pues Rogelio fué á habla r al 
capitán del barco para que le proporcionase pasaje, y de allí á 
pocos dias, después de despedirse de sus amigos , se embarcó, no 
sin antes l impiarse las,suelas d a l o s zapatos» diciendo que se iba 
t an desengañado que n i el polvo se quería llevar de Mahon, 
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éSüsando' este suceso t an ta tr isteza en sus i amigos como alegr ía 
e b el caduco y viejo Eerran y en el solapado é hipócrita Belion. 

CAPÍTULO'v, 

En que se dice cuáles eran los planes de Rogelio y se refiere la burla, que 
al gobernador le hizo:Evelia, 

' Ni el corregidor, ni el conde, se quedaron satisfechos h a s t a 
que no vieron perderse en el horizonte la galera en que iba e m ­
barcado Rogelio, y. así que !o perdieron de vista regresaron g o z ó ­
sos á sus respectivas casas, como si se les hubiera qiútádo u n g r a n 
peso de encima. En verdad,, por muy, confiado que es tuviera el 

f 'obernador de sus gracias na tu ra le s y artificiales y del esplendor 
e su alto empleo p a r a , e s t a r seguro del amor de Evelia, nada 

i g u a l a á la gallardía y frescura de la juventud, que es el mejor 
cebo para, conquistar el corazón de las mujeres, y. a s i la desapar i ­
ción del pescador tenia para su t ranqui l idad una elocuencia ex t r a ­
ordinar ia , , Respecto al mercader , s u satisfacción reconocía otro 
or igen: el de verse dibre de que Rogelio aver iguase sus t rapacer ías 
y le hiciese pagar cara la bur la . ^ , 

Bien, ágenos /es taban uno y otro de lo cercano que es taba el 
pel igro de Rogeiio con haberse ido, éste t an lejos; pues lo que 
ocurr ió fué que el joven.pescador , t an pronto corno perdió t i e r ra y 
se vio en alta, mar, se metió en u n camarote, y despojándose de 
sus vest iduras , se jpusoot ras á l a ' t u r c a y cubrió su cabeza сод u n 
t u r b a n t e negro . , Hecho esto, y después de ceñirse á la c i n t u r a u n 
alfanje, salió á cubierta, y l levándose á la boca i m pequeño si lbato 
dio,varios toques,,airuid.p de los cuales acudió toda la t r ipulac ión. 
Guando todos, estuvieron sobre, cubiertíí,: Rogelio, con g r a n desen­
vo l tu ra y notable despejó, les, dirigió el ' s iguiente discurso': 

—«Compañeros, y amigos : Desde hoy abandonamos nues t r a 
t r anqu i l a vida de pescadores pacíficos y humildes para t o m a r otra, 
m á s arr iesgada, Ya,sabéis que eí conde .Ferraú, gobe rnador de 
Menorca, abr iga la r idicula pretensión de soplarme la dania , es 
decir , de casarse pon mi adorada Evelia; pero Rogelio, s u r g e hoy 
poderoso del fondo dé ¡esta ga l e r a ­pa r a Impedi r ; que. ese viejo m i ­
serable profane con; su aliento l a .casta y .pura frente de l a ' que m u y 
pronto será nuestra capitana.;> "; •.'.,'".'. 
; Un hurra entusiasta que,resonó, en el espacio acogió las pala­

bras de Rogelio, el cual prosiguió s u a r e n g a diciendo: 
, «Para todas, las, gentes del litoral de España y las costas Ba­

leares, vamos­ á ser de aquí en adelante piratas turcos, mandados 
pope l terrible arráez D i ^ u t ^ V l l a ^ i i d o ' ' ^ ' p i r a t a Щщ,тр6то en 
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el fondo de nues t íóscorazones segui remos siendo crist ianos viejos, 
y firmes creyentes : de l verdadero Dios. El gobernador de, Trípoli , 
Dragut , que tau mala pasada le jugó*tiempos atrás al corregidor 
Belion, es s egu ro que no piensa en frecuentar estos mares , por 
c u y a razón tenemos el campo libre para nues t ras maniobras , que 
no serán otras que la de saquear á los ricos y socorrer á los pobres , 
viviendo á costa de los primeros en beneficio de los segundos.» 

Con vivas muestras de regocijo acogieron los camaradas de-
Rogelio estas manifestaciones, y bien claro se veía en sus rostros 
la satisfacción de que se hal laban poseídos con la mudanza de 
v ida . "• :'" ". i : ' -' : • . . 

Para solemnizar este acontecimiento celebróse una g r a n fiesta 
dentro del b u q u e y en amistoso y fraternal banquete se en t rega ron 
todos á las delicias de su nueva situación. 

Concluida la fiesta,, Rogelio mandó á, todos que se vistieran de 
turcos y que en lo sucesivo se 1c l lamase D r a g u t el pirata, y dis­
puso que se izase el pabellón Otomano en el palo mayor de la g a ­
lera y se hiciesen en ella todos los cambios y arreglos necesarios 
para,que, pareciese: embarcación de' p i ra tas . Así se hizo, y desdé 
entonces Rogelio comenzó su vida, aventurera y se mostró en todo» 
sus actos como u n marino consumado y experto capitán. "'•'•'' 

Como se vé , el plan de Rogelio era poóo favorable p a r a los i n ­
tentos que imag inaban llevar á cabo el corregidor de Mahon y el 
conde Fer ran ; pues aquél pobre pescador, & quien pensaban haber-
engañado t an fácilmente, iba á tratarlos desde en ton «les de po ten ­
cia á potencia, y su rg ía de pronto con u n poder fuerte que nó tar ­
dar ía en dejarse sentir de mía manera formidable. 

Hé aquí cómo se había efectuado esta maravi l losa t r ans fo rma­
ción de Rogelio. ' Pensando en sus cuitas es taba el pobre pescador 
en su l ancha , lamentándose de que sus t ranqui los y puros amores 
hac ia Evelia, tan finamente correspondidos por ella, fuesen t u r b a ­
dos por la empalagosa pasión del viejo conde, y la impert inente 
vanidad del corregidor, cuando se acordó del asalto que dio el 
á r r aezDragu t á la isla y el soberbio pal izón que le dio al m e r ­
cader. 

—¡Oh! [si yo pudiese tener á mi disposición Un barco y unos-
cuantos camaradas decididos,—decía el pobre Rogelio,—con cuán­
to, gus to .habia de vengarme de los que me hacen sufrir! 

Desde entonces no hacia más que pensar en esto y dolerse de 
su triste suer te , y una de las veces que conversó con su amada l e 
part icipó los sentimientos qué le tenían t a n preocupado, caviloso 
y tr iste. '. • ' 

Siempre se h a dicho que l a s mujeres t ienen en ciertos casos 
mucha más resolución é iniciativa que los hombres en las ocas io­
nes solemnes, y Evelia, que adoraba en Rogelio y quería á todo 
t rance escapar al pel igro de tener que casarse con él gobernador , 
lejos de desanimar á su amado Rogelio, le infundió alientos d i -
ciéndole que , sucediese lo qué sucediese, ella le hab ía de a m a r 
siempre, y que estaba dispuesta á todo con tal de no ser condesa . 
Con esa perspicaz intuición, propia de su sexo, Evelia discurrió 
e n s e g u i d a la manera dé qué los pensamientos que Rogelio i m a g i -
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naba , t an imposibles de realizar, se convirtiesen desde ­luego, 
hechos positivos. Al efecto, ella m i s m a le infundió la idea de á p № 
vechar las buenas disposiciones d e l gobernador y explotar Su' 
credulidad, y,se propuso facilitar recursos á su amado .para que: 
l levase adelante sus propósitos. 

No tardó Rogelio en verse dueño de grandes caudales de la m a ­
n e r a que hemos visto, y dir igiéndose á uno.de los islotes próximos 1 

t o m ó gen te asue ldo entre los más audaces y decididos pescadores 
y ellos" se convinieron ,á servirle en todo lo que necesitase, con tal' 
de no v e g e t a r e n la miseria en aquellas pobres y desmanteladas; 
cos tas . De allí se fué á casa de u n viejo negociante que era dueño 
de u n a an t igua galera en que solía hacer t rasportes de mercanc ías 
entre las costas de Levante de España y las islas Baleares, y com­
próle el buque en más precio del j u s to , pero exigiéndole j u r a m e n ­
to de no revelar á nadie el secreto. 

Juró le el negociante cuanto quiso, pues le traia cuenta., y s i ­
gu iendo en un todo las instrucciones de Rogelio empezó á e s p a r ­
cir la noticia de una próxima expedición de mercaderías á Valen­
cia, con lo cual á nadie chocó el propósito de Rogelio de aprove­
cha r aquella coyuntura pa ra marcharse de un país donde ta les y 
.tan g r a n d e s contrat iempos y desaires había sufrido. 

Evelia, bien instruida en los proyectos de Rogelio, promet ió 
solemnemente secundarlos, y para dar tiempo á que se cumpl ie sen 
y t r e g u a s á la impaciente actividad de los viejos por que las bodas 
se l levasen á efecto, se fingió mala y simuló tan perfectamente d o ­
lores imaginar ios y j aquecas nerviosas, que no habia m á s que 
pedi r . 

Asustóse el gobernador cuando supo las dolencias que padec ía 
su promet ida esposa, y pasó á verla en casa del corregidor , á c u y o 
punto arreciándole á la enferma los dolores hicieron necesar ia la 
presencia de médicos, mandando el conde que fuesen á vis i ta r la 
los más afumados de toda la isla,, y él mismo se const i tuyó en en­
fermero de Evelia, con lo cua l no fué preciso más para que l a e n ­
fermedad de ésta se agravase . 

Por muchas jun tas , estudios y consultas que hicieron los m é ­
dicos, no atinaban cuál fuese la enfermedad da Evelia, cuyo pulso 
era seguro y fuerte, el color sano y la respiración na tura l y t r a n ­
quila; pero ella se dio tal m a ñ a pa ra llenarlos de confus'ou, que 
p a r a salir del paso del mejor" modo posible la recetaron diversas 
bebidas y unturas con que pudiesen sus dolores hallar alivio. 

• Como el viejo conde todo quería convertirlo en sustancia , como 
se suele decir; dio en la m a n í a de manifestar que las j aquecas de 
Evelia no eran otra cosa que excitación nerviosa propia de niñas, 
••casaderas'que no­ven l legado el ansiado ins tante de que las eche 
la bendición el cura; pero la hija del mercader, comprendiendo. la 
fatuidad del viejocon.de,: dJ8currló: jugarle .un.mala pasada , y fué: 
tóeerseia mimosa y­.trastornarle de modo, que como, prueba , de 
•cariño le hacia tomar gran par te d é l a s medicinas quede r ece taban 
toaimidicos, mientras ella, haciendo como quedas tomaba , n o las 
déjiaLlja.pasar de los l a b i o s . ; , •:•'•.:. 

^ El gobernador, creyéndose obligado por las finas caricias de su 
EL Hit ATA. ü 
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CAPÍTULO VI, 

Del susto que tuvieron el corregidor, y el conde Ferran con la noticiada 
! estar próximo el pirata negro, y de los preparativos que se hicieron 

para la boda. 

Á todo esto, el corregidor no veía l legar el momento de las 
bodas de su hija con el gobernador y es taba dado á todos los d i a ­
blos con la indisposición del conde y la enfermedad de Evelia, y 
tan cont rar iado estaba con todo esto, que le faltó poco pa ra que el 
cayese t ambién en cania, pero todo se fué ar reglando poco á poco , 
y el conde se fué serenando: Evelia era la que no parecía mejorar ­
se, y cuando ya restablecido de su indisposición se le presento el 
gobe rnador , le riñó mucho echándole en cara su poca fortaleza y 
la, insegur idad de su máquina que por . t an poca cosa se habia des­
compuesto . ; • & 

Afligióse el conde y prometió á su fu tura esposa demostrar!© 
en el tiempo; y sazón debidos su v igor y firmeza, y ella sonr iendo 
no lo quiso creer, y como al plan suyo que con Eogelio tenia c o a ­
certado, convenía irse; preparando pa ra los acontecimientos, se tve 
mejorando de dia en día, en términos que m u y prestó se restable­
ció del todo. •••• 

ifafádo tormento, á corresponder de a lgún modo á sus amores , hi­
l ó de t r ipas corazón y con la mayor complacencia y dis imulando 
te,repugnancia que le causaban, olió las un tu ra s , probó las pocio­
nes y habió loa'endiablados brevajes dest inados á la curación de 
su Evelia, con lo que no fué preciso m á s para que se le descom­
pusiese él cuerpo' y se lé aflojasen los tornillos del vientre , y n o 
paró en ésto la .aventura sino que se puso m u y malo y le dieron 
vómitos y diarreas , tan aprisa y ráp idamente , que los médicos se 
asustaron y al ver las cosas que echaba de su cuerpo l l egaron 
á pensar que le había entrado la peste, ó sea el cólera, como ahora 
decimos;. 

Con ésto cundió la a larma por toda la* isla y muchos creyeron 
que era cast igo del "cielo e l q u e sufría Evel ia y el conde con s u s 
dolencias por empeñarse en llevar adelante un casamiento tan des­
igual ; pero todo se disipó al poco t iempo, pues asustado el conde 
con su indisposición, cantó de piano y dijo que lo que tenía en el 
cuerpo no era la peste sino los.brevajes destinados á Evelia, con lo 
cual los médicos se rehicieron y recetaron lo conveniente pa ra su 
mayor sosiego, sirviendo esta novedad de regocijo para los i s leños 
que se r ieron en grande de la aventura y r idicula pasión del g o ­
bernador , que le había llevado al extremo de purgarse por a m o r . 
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No fué preciso más para que el uno y el otro viejo volviesen 6 

ta mat raca .de l casorio, y ella pareció dispuesta para el sacrificio 
n u p c i a l ; pero exigió del conde, por decoro á su elevada g é r a r q u i á 

Í p o r ser ella misma la hija, del corregidor, que las podas se ce l e -
r a s e n con g ran boato y lujo, de modo que de a l l í adelanté fuesen 

n o m b r a d a s como famosas. Loco de contento se puso el conde Fer¿ 
r a n con las exigencias de Evelia, que en u n todo convenían 5 con Su 

?a r t i c u l a r propósito, y á fin do que todp, saliese á la medida de sus 
eseos , empezaron a hacerse los preparativos para la boda, y se se ­

ñaló d ia pa ra su celebración, que no fué otro qué el que Evelia 
indicó. 

E l corregidor Belion se excedió á sí mismo en actividad, y de 
allí á pocos dias empezaron á l l ega r al cuarto de Evelia r icas te las 
y brocados , preciadas joyas y o t ros presentes de boda que los dos 
viejos á porfía le iban enviando. Todo lo de más valor y de menos 
bu l to lo fué guardando aparte en u n a caja, y traía revuel tas á t o ­
das las costureras y sastras mahonesas con la confección de sus 
trajes y .vestidos,, : .' 

Mient ras tanto, Rogeliohacía i g u a l m e n t e sus p repa ra t i vos y rio 

Serdia de vista la isla, a g u a r d a n d o el ins tan te y ocasión o p o r t u n a 
e obrar , y para hacer boca, ó mejor dicho, irse anunc iando como 

verdadero pirata, determinó a s a l t a r l a isla de F o r m e n t e r a , q u e e s t á 
m u y ce rcana á la de Menorca, y no dejó t í tere con cabeza; b ien es 
verdad que la tal isla no tiene nada ,de firme ó fuerte, porque sus 
habi tan tes son todos ellos cazadores y pescadores que viven en ca­
b a n a s m u y rústicas, y son m u y pocos en n ú m e r o . 

Con todo, la noticia de que andaba cercano el p i ra ta n e g r o se 
supo en seguida en Mahon, pues ya tuvo m u y buen cuidado Ro­
gelio de echárselas de terrible con los formenterosy aun dé h a c e r 
como que perdonaba la vida á u n pobre diablo con tal de que l l e ­
vase á Menorca la nueva de sus h a z a ñ a s , y no hay para qué decir 
el espanto con que los mahoneses e s p e r a b a n de un momen to á otro 
verse sorprendidos por el feroz arráez D r a g u t , que así se l l a m a b a 
el verdadero pirata; pero sobre todo á quien asustó y preocupó de 
veras tan, desagradable noticia fué al corregidor y al conde F e r r a n ; 
el pr imero porque ya habia sido baqueteado en la ocasión an te r io r 
por los malditos t u r c o s , ^ no tenia muchas g a n a s de volver á verse 
ent re ellos, y al segundo porque sus fanfarrias, hechas al ab r igo 
de la impunidad, pues no hab ia sombra ni rastro por donde ae 
pudiese colegir que el pirata n e g r o andaba por aquel los m a r e s , le 
tenían comprometido de tal modo, quedos mahoneses tenían, la cer­
t idumbre de que habían po r gobernador , no á un ga l l ina , como 
verdaderamente era el conde Fe r r an , sino al mismo duque de Alba, 
que t a n bien puesto habia dejado t iempos a t rás eí pabellón español 
en t i e r r a de flamencos. 

Ello es que ? tanto,al buen Belion cómo al gobernado i , no les 
©gradó poco ni mucho tener que habérselas con el pirata, de q u i e n 
l e oontában cosas; terribles, y cuyos inst intos sanguinar ios h a b í a n 
l legado á ser tan proverbiales en la isla, que bas taba que las n o ­
drizas ó las madres hablasen de él, pa r a que al punto cal lasen los 
miSos en sus gemidos, por m u y llorones que fuesen. 



- % -
! ШЫ.щ^уот^à&sgv&oia, \& gua rn ic ión 'mi l i t a r dè Mahon n u n c a 

se hab ia visto ' tan mermada de t ropas como entonces, y ál b r a v u ­
cón del conde le temblaban las carnes á la sola idea de que pudie­
se venir el, pirata, pues nò tenia g e n t e s bastantes paría ser p u e s ­
tas en orden de batal la y a g u a n t a r la acometida del t e r r ib le 
D r a g u t . ,'. ' ',. 

La única persóna que estaba t r anqu i l a eti toda la isla; y auü 
gozosa con las [noticias que' circulaban, era Evelia, porque sab ía 
m u y bien que la sola que se hal laba en ,verdadero peligro de se r 
robada por el pirata era ella, y ala verdad deseándolo estaba; qué; 
дао h a y mozuela ni aun. mujer madura á quien no agrade ser roba­
da por u n hombre, 'as í sea más pira ta que "el; primero de los q u e 
ejercieron este arriesgado y p o r ' t o d o ext remo. fatigoso, ofició,, 
cuanto ni más por el elegido de su corazón, corrió á EVelia s u ­
cedía. ,.' " '''•• 
':. Acercábase á toda prisa el momento señalado para las bodas , y 

como seguian cada vez más seguras las alarmas, parecióle bien al 
gobernador demorar el casamiento p a r a cuando las cosas 1 estuvie­
sen en su estado natural , y poder dedicarse con todo sosiego á la 
i ng ra t a empresa dé rechazar al pi ra ta si por aéaso le ent raban de«­
,séos de asaltar á Mahon; pero 'semejante dictamen no fué del a g r a ­
do, cómo' era natura l , de la ' he rmosa Evelia , dado que todos los. 
.planes suyos y de Rogelio, basados en el instante mismo de verifi­
carse el |mátr imonio. se véniah al suelo; y niucho menos le a g r a d ó 
áí corregidor semejante demora, pues y a tuvo ! buen cuidado su 
hija de.hacerle 'entender.que.si­ el gobernador daba la rgas al a s u n ­
to, no era por otra cosa sino porque "se h á b i á arrepentido de casar ­
se con ella, y que tal afrenta no­ se podía sufrir, pues has ta los. 
chicos de la calle los habrían de chiflar en cuanto se ' penet rasen 
d e q u e después de tanto ruido todos los proyectos de e m p a r e n ­
tar con, el conde Forran • s é ' h a b í a n convertido en a g u a de ce r ­
rajas. ' " " • ­ . ­ ' " 
; Esta es la razón por la cual Bélion, el an t iguó mercader , n® 

p e r d o n á b a l a ida por la venida, creyendo á puño cerrado que tód© 
cuanto le decia su hija 'Evelia tocante al desviamiénto de l ' gobe r ­
nador era cierto, y asi, abocándole de improviso, ; le­ 1 part icipó q ü e 
•¡si no se casaba en él dia y hora­anticipadamente señalados, en nin­
g u n a otra se habia de casar con Evelia, y que así que mirase lo» 
que hacía , pues su hija estaba resent ida con tantas ­dilaciones, y­
no es taba dispuesta á esperar ni dilatar e l matrimonió ni un solo 
minu tó de aquel que de antemano hab ía sido marcado. •• <\ 

:0omo Ferrat i verdaderameñte 'déseaba verse dueño de l á ! h e r ­
mosa Evelia y no tenia más razones ni motivos para re tardar la 
boda que el temor dé que se le aguasé la fiesta con la temida p r e ­
sencia del p i ra t a negro , pues le daba corazonada que algo malo le 
habia de pasar , apechugó con todo y dijo al corregidor que se 
aquiétase, que su palabra era c ó m o ' d e rey, y que en el punto y 
hora marcado para la boda se habia ésta de celebrar, así se jun ta» 
se el cielo con la tierra. • ¡ . '••'•**••' 

'• Sosegóse con estas seguridades él corregidor, y atento á su 
principal deseo, no se preocupó de otra cosa que de disponerlo todo 



p a r a el casamiento. Evelia le dejó hacer,todo cuanto quiso , h ien 
persuadida de que. había de ser t odo inú t i l , y respecto al goberna­
dor , procuró mostrarse con él más cariñosa y zalamera que n u n c a , 
á fin.de estorbarle-los preparat ivos de defensa para el caso de que 
e b p i r a t a n e g r o . s e presentase. . 

Nada receló el conde de tales mimos, que le parec ieron cosa 
m u y corriente en Una muchacha casadera, y como era sensible a l 
arnori como ¡un árabe , se. dejó adormecer por los ha lagos deEvé l i a , 
á cuyo lado se le. pasaban como u n relámpago las horas que le h u ­
b ie ran sido precisas para organizar sus soldados y fabricar p a r a -
petoscon que poder rechazar á D r a g u t . ; 

As las. cosas, Ferran recibió avisos como, no había vuel to á pr,e-
¡sentaíse el pirata en n i n g u n a de las islas del archipiélago Balear , 
y aunr lea legaron noticias oficiales de que Dragut, donde verdade-
r a m e n te se hallaba era en lascostas .de Italia, por c u y a razón vol­
v i é ron le al cuerpo ios perdidos .ánimos y se mostró c a m p e c h a n o , 
decidor y alegre como tenia de costumbre. 

Dio- orden para que acudiesen á la fiesta de su boda todos cuan­
tos quisiesen, y mandó quede alzasen arcos de ramaje por donde 
hab ían de pasar los novios, y que corriesen fuentes de v i n o y c i r ­
culasen por todas las cállesele la ciudad músicas y dulza inas , con 
lo cual cobró bien pronto la isla u n aspecto r isueño y a l eg re como 
muchos arlos hacia no se hab ia vis to, 
• El corregidor, no cabiéndole la satisfacción en el cuerpo, , an ­

d a b a hecho u n azacán arr iba y abajo, dando disposiciones, como 
corregidor que era; pa ra el mayor .lucimiento, de modo,que todo 
el mundo andaba afanoso .con: la. ta l boda, y chicos .y g r a n d e s no 
veían llegar la hora de que comenzase la fiesta, con t an to r u m b o 
anunciada, : y esperada con tanto ahinco. , , 

CAPÍTULO VIL 

De la sorpresa que el conde Perran y el corregidor sufrieron con la presencia 
1 del pirata y demás sucesos que se verán, 

Como.no hay plazo que no se cumpla , ; el por t an tos y t an di­
versos motivos ansiado por todos para la boda del conde, F e r r á n , 
l legó por fin, y la mañana , del gran, día se anunció, con. salvas de 
ar t i l ler ía en los fuertes del puer to , con repique genera l de campa­
nas , como si fuera fiesta de precepto, con músicas y, otros ' regoci ­
jos dispuestos por el vanitonto del corregidor. ,. ( . 
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: Desde m u y t emprano él conde Fe r r an empezó su tarea laboriosa 

de restaurarse el rostro y aderezar la personilla, y como la ocasión 
era solemne^ sé excedió en los retoques y quedó la figura más r a ra 
que cabe i m a g i n a r . Vistióse chupa de seda con vueltas verdes y 
calzón de raso con medias azafranadas, zapatos de becerrillo con 
hevil las monumen ta l e s , y u n sombrero a l to de copa y estrecho de 
ala, como por entonces fee usaban; completando el marco de su 
persona u n a complicada gola de fina tela de Holanda, y bastón 
con pesadas bor las como atributo de su au tor idad . 

Como el conde era un tanto aficionado á la bebida y t e n í a l a 
nariz roja, ésta hac ia tal contraste con las vue l tas de la casaquil la, 
Que como q u e d a dicho 1 eran verdes, que s imulaba la más perfecta 
figura de p a p a g a y o . El , sin embargo , se contempló al espejo con 
marcada satisfacción, y puede asegurarse que en todos los días de 
su vida habia sido tan feliz cohío entonces, a j u z g a r por lasonris i ta 
que colgada 1 de sus labios, haciendo pareja á la destilación de su 
narfe. 

No se emperegi ló menos el corregidor, que y a se f iguraba sue­
gro del con de v y se acicaló tanto y tan extemporáneamente que 
las ropas le hac ían cosquillas y andaba como empaquetado dentro 
del juboncil lo con alamares , que le servia de casaca, y la gola, de 
puro tiesa y a lmidonada, le hacia llevar la cabeza en alto, bien, así 
como suelen l levarla los criados y palafreneros del rey. 

Todo el m u n d o se re ía viendo su ext raña figura, y él tomaba 

{ior ovación á su persona las burlas de que era objeto, como sue-
e acontecer á todos aquellos que t ienen ocupado en el ce re ­

bro el l uga r de la discreción, por la necedad y la ex t r ava ­
ganc ia . 

Evel ia , m á s por convenir á sus p lanes que por lucimiento ala 
fiesta, se vistió con todo lo mejor que tenia y se puso sendas g a r ­
gant i l las de aljófar, per las y pedrería; llenóse las muñecas de pu l ­
seras r icas en valor y adornó sus orejas con los más costosos za r ­
cillos, de modo que bien se puede decir que l levaba encima de su 
persona una verdadera fortuna. Además de esto, adornó su cabeza 
eon rica diadema de bri l lantes, cual correspondía á una condesa, 
y el pecho lo l levaba prendido con alfileres y punzones cada uno 
de los cuales valia de por sí muchas t a l e g a s . 

Llegó por fin el instante de que se .f irmaran los contratos de 
boda y apareció el conde en casa del corregidor seguido de m u y 
lucido acompañamien to , contoneándose como pavo real, y al poce 
rato de haber entrado en casa de su amada, y en el momento mis­
m o en que todos los invitados estaban ocupados en tomar el r e ­
fresco que se hab ia dispuesto, oyéronse en la calle disparos de a r ­
cabuz y agitación extraña. 

Nadie dio importancia al tiroteo pensando que serian salvas de 
pólvora dispuestas en obsequio de los novios; pero cuando estos, ó 
por mejor decirlo, el conde estaba m á s en t regado á la con templa ­
ción de su dicha, entró jadeante un pobre diablo y con desfallecido 
acento exclamó: 

—[Válganos Dios, pues el pirata neg ro D r a g u t está en Mahon! 
Una bomba Que hubiera caído á los pies del conde y del corre-
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fMor a o les hubiera hecho tan fuerte impresión como la nueva de 
que el pirata se hal laba dentro de la ciudad; y antes de que t u v i e ­
ran t i empo de reponerse de la sorpresa, penetró, el supuesto p i r a t a , 
que no era otro que Rogelio disfrazado de turco, en la : e s tanc ia 
seguido de u n a legión entera de perros turcos , que tal pareció al 
conde la gen te que traia, y sin hablar p a l a b r a / e m p e z ó á da r t a l e s 
tajos y mandobles con el alfanje, ' que en pocos minutos despejó la 
sala donde se estaban celebrando los e sponsa les . : 

En menos que canta un ga l lo , las gen tes de ; Rogelio su je ta ron 
al gobernador y se lo llevaron, y Evelia, que yacia ¡desmayada 
sobre u n diván, fué tomada en brazos por el pirata. Mientras t a n t o 
el corregidor , se metia bajo siete estados de t ierra, pues su m u c h o 
miedo le hizo H j a r á los sótanos y esconderse dentro de u n tonel 
que es t aba de vacío. 

Los falsos piratas, aprovechándose de la confusión qué sú i n ­
esperada presencia había infundido, entraron á saco la. c a sa de l 
corregidor y el palacio del conde, y despacharon su cometido e n 
u n san t iamén, y al marcharse dejaron un cartel clavado en la 
•puerta del gobernador, que no era otra cosa que una especie de 
'bando firmado por Dragut en que se imponía pena de la v ida á 
todo m a h o n é s que en término de dos horas fuese encontrado en la 
calle, con ot ras penas terroríficas y m a n d a t o s que no tenían o t ro 
objeto que el de g a n a r t iempo. 

No fué precisa más de media hora pa ra que la ga le ra del p r e ­
tendido D r a g u t zarpase del puer to , l levándose á bordo á Evel ia , 
que volvió en sí tan pronto como su querido Rogelio pisó las t ab la s 
del b u q u e , y también al desdichado conde Fer ran , que m a n i a t a d o 
y sujeto yacía sobre cubierta, t i rado como fardo de m e r c a n c í a 
o rd ina r i a . 

P u e d e juzgarse cuál seria la dolorosa impresión del conde 
F e r r a n , viendo que su adorada Evelia y el terrible D r a g u t no c e ­
saban de abrazarse, pero con ta l en tus iasmo, que no pa rec í a s ino 
que toda la vida se habían conocido. El miedo por u n a p a r t e y el 
coraje por otra, hioieron tal huel la en su atr ibulado espír i tu , que 
le dio u n desmayo, y como nadie hac ía caso de él, pasó las a n ­
gus t ias del soponcio con la misma consideración que u n p e r r o ; 
pero si g randes eran sus tor turas , no e ran menores las del c o r r e ­
gidor dentro del tonel, que se pasó cua t ro días en su escondrijo s in 
osar salir de allí por temor de que los turcos lo descabezasen, ó el 
conde Fe r r an , gobernador de la isla, le pidiese otra vez e s t r e c h a 
cuen ta de su conducta . 

Bien ageno estaba el cuitado de la desgrac ia acaecida al g o ­
bernador , y cuando con infinitas precauciones se determinó á sa l i r 
del sótano y no percibió ruidos, se enteró de cuanto había p a s a d o , 
l lorando por muerto al gobernador y por siempre j a m á s p e r d i d a 
á su hija Evelia, que por todas las t r azas debía haber sido forzada 
por los infames piratas. • ••>•• 
m Mucho se apesadumbró Belion de tales desdichas, pero a l c abo 
entró en reflexión de que peor hubie ra sido no verlo, es decir , h a - : 
bt-r sufrido la triste suerte del conde y de su pobre hija Evel ia , 
dado que el propio pellejo es lo que m á s est ima la criatura, , por 



grande que sea el amor que t enga á las otras cosas.que,le rodeaQj 
y con estas consolaciones cayó 1 en la cuenta de que Menorca n a 
tenia gobernador , y que puesto que babia quedado é l pa ra contar^ 
lo y era tan corregidor como antes, lo que más u rg í a era restable^ 
cer el principio de autoridad, para lo cual se adjudicó él mismo el 
cargo vacante de gobernador de Menorca, por supuesto en calidad 
de interino y ;mient ras la real majestad de D. FeI ipe,I I ,determi-
naba quién había de ejercer en propiedad el gobierno de la isla. 

Hízolo como lo había pensado, y acordándose .de la tan sabido 
refrán de que a r i o revuelto gananc ia de pescadores , discurrió que 
m u y fácilmente podria-hacer méritos pa ra que el r e y j ; d e goberna­
dor in-erino que se nombraba él a s í propio,, le ascendiese en p r o ­
piedad al dicho puesto, y para esto no halló mejor modo que es­
cribirle al rey, haciéndole una detallada relación, del suceso, des ­
cribiendo la en t rada del pirata con todos sus detalles, ensalzando 
mucho sus individuales méritos, y rebajando, como es na tura l , los 
del conde Fe r r an , á cuya inept i tud y descuido achacaba todo el 
fracaso, por aquello de quedos muertos no hab l an . • 

Mientras t an to , á bordo de la ga lera en que iba Rogelio tuyo 
lugar u n a completa mutación, y fué que R o g e l i o d i ó orden, de 
abatir el pabellón otomano y , todas cuan tas ins ignias hac ían 
parecer sospechoso al buque , mandando as imismo que se izase la 
bandera española, y ¡Dará que lá t ransformación fuese más radica l 
dejaron todos los t r ipulantes , y él el pr imero, sus arreos y ves t i ­
mentas de pi ra tas turcos , todo lo cual sucedió á la vista del infeliz 
conde Fe r r an , que demasiado tarde cayó en la cuenta de que el 
tal p i ra ta negro no era otro que el pescador Rogelio, y por si no 
hub ie r a querido dar crédito á lo que veían sus ojos, él mismo en 
persona se lo dijo, cuyas palabras fueron tes t imoniadas por Jívolia, 
que llevó su crueldad hasta, el extremo.de l lamar le viejo loco y de 
abrazar y m i m a r en su presencia al gal lardo Rogelio. 

Imposible de decir, es el sofoco interno y la rabia que a h o g a b a 
al triste conde Fe r r an , viéndose bur lado sin consideración m a n ­
g a n a , por la que él soñaba había 1 de- ser su esposa, y ciego de i ra 
insultó á g randes voces • á Rogelio, diciéndole que bien sabíalo, 
que se había hecho al maniatar le , pues á verse libres, sus manos 
no habían de quedar sin castigo laS'Ghanzas; oído lo cual por Ro­
gelio, se fué hacia él, y con la mayor t ranqui l idad le c o r t ó l a s 
l igaduras que le tenían sujeto,, y por sí mismo le alzó del suelo,, 
diciéndole; • , ••• • 

—No mereces que yo lidie cont igo, viejo estulto; pero pa ra que 
veas que me rio dé tus baladronadas, y a estás en disposición de 
re tarme. •••••• 
.* Al propio t iempo que esto decía. Rogelio, • desciñóse u n sable 
corto que á la c in tu ra l levaba, y dándoselo al conde, le dijo: ., , ; 

-7-Desarmado es toy , ' toma.misable y sírvete de.él en con t r amia , 
y verás qué presto él y tú perecéis hechos pedazos á mis ruanos-, ., : 

Gallóse Fe r ran por prudencia, conociendo que su edad le impe» 
día salir airoso del lance, pero alzando el puño en señal de ame* 
naza, se dirigió á E v e l i a c o n ánimo de a t r a v e s a r l a ; e l : c u e r p o coní 
el sable de Rogelio; pero éste, que l e conoció la intención, acudió 



¿ t i e m p o , y desarmándole, mandó ¡que le cus i e sen :en d a s ; m a n o s 4 
unas arg-ollas y lo dejasen suelto ..por el buque, para que: pud iese 
i r por donde quisiese, sin más d imi tac ion;que l á .de : l t ó imanos, 
yéndose á esconder s u - v e r g ü e n z a y su rábia ia l fondo;-del. bnqu,é, 
e n el sitio' que l laman bodega los- marinos, y. que- <no> es o t ra cosa 
que>un verdadero desván, donde se a r r inconan todas las cosasique 

1!nO'SÍrVen. ••:'.:!' •.;',,; - i: - ,„ .;, . / 

CAPÍTULO VIL 

•Como Rogelio se dirigió á Valencia y del recibimiento -crue; uvo >y com© 
después marchó á Manon, donde íó1 recibieronèri palmas. 

Pasados a lgunos dias en que-Rogelio y Evelia pasearon su feli­
c idad por todo el litoral del Mediterráneo, ác ienc ia y.-paciencia.-del 
infeliz conde Ferran , que mal de su g rado ten ia .que p resenc iad la 
satisfacción de ios enamorados jóvenes , ' determinó Rogelio tocar 
t ierra en un punto de la costa de España , y,; asi Ungiéndose: h a c i a 
"Valencia con todas las velas desplegadas,y con el pabellón español 
izado, en t ró en el puerto saludando á t o d a s l a s d e m á s e m b a r c a c i o -

•ñes que allí se ¡hallaban ancladas . - . 
Inmedia tamente pasó á visitar á las autoridades, y allí dijo: que 

estando haciendo una escursion de placer por. el mar, t ú v o l a ¡des­
g rac i a de tropezar con-el arráez Díagut , ; conocido por el . p i r a t a 
negro y que viéndose en el t rance : de-someterse á él ó presentar le 
batalla^ optó por esto úl t imo,habiendo tenido la fortuna, de vence r -
de y a d e m á s haber libertado a l conde -Ferran, gobernador d & i M e -
norca y á u n a hermosa dama-mahonesa , que-con él iba,- loa cua les 
hab ían sido hechos prisioneros por D r a g u t en el asalto déla ciudad 
¡de Mahon, y añadió que sin duda l a terrible impresión que .e l -su-
.ceso.de su c a p t u r a p o r el pirata debió producir le en el-. ánimo., al 
conde, le habia trastornado las facultades mentales, p u e s b i e n c l a -
ro se echaba de ver en su man ía de insultar; y apostrofar ,á qu ien 
le había hecho la señalada merced- de l i b r a r l e de las-garras dedos 
pi ra tas turcos; todo lo cual se demost raba además por l a . d a m a 
mahonesa , que : t a m b i é n ' h a b í a sido sálvada¡y que podía, certifi-
>eárdeel lo . - ¡ •. 

• Mucho regocijo causó abgobe rnador de Valencia el relato-jde 
-Rogelio, ^confirmado con la mayor solemnidad en.¡todas,.sus-¡par-íes 
por la hermosa Evelia, y como y a hab ia llegado á noticia d e las 
autor idades españolas el desastre acaecido en-Mahon que coincidía 

EL PIRATA. <i 
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con la relación detallada necha en su escrito por el corregidor Be -
lion, nadie osó dudar de cuanto Rogelio decia, antes al contrar io 
se estimó mucho su conduela como uu;acto heroico, digno de a l a ­
banza , ' por c u y a causa se le hizo u n recibimiento muy, afectuoso, 
y no contento con esto el gobernador de Valencia, mandó u n cor ­
reo ext raordinar io al rey,' en el que se incluía el relato.del ; corregi­
dor de Mahon y se añadía luego el de Rogelio, completándose,de 
este modo la his tor ia del desastre acaecido al conde Ferran, y" se 
ponia en las nubes el heroísmo de Rogelio, que había l legado al 
extremo Je l ibertar con riesgo extraordinario á la persona del 
oonde y la hija del corregidor de Mahon, que habian sido secues ­
tradas por el terrible Dragu t . 

Inút i les fueron todas, las, tentativas que F e r r a n hizo para poner 
en claro la exact i tud de los hechos, pues se le tuvo por loco, r e c u ­
sándose su test imonio y todos se compadecían de su triste estado, 
con lo cual él se enfureció confirmando más y más á las gentes en 
que la fuerte impresión sufrida cuando el asalto del pi ra ta y el do­
lor de verse, prisionero b a t í a dado por resul tado el que al pobre se­
ñ o r se le t ras tornase, el ju ic io . , 

Como Rogelio manifestó su deseo de cont inuar sus viajes y 
Evelia le suplicó humildemente ante las autoridades españolas que 
le hiciese merced de conducirla á Mahon á la casa de su padre, el 
gobernador de Valencia quiso absequiarle, y al efecto dispuso en 
honor á Rogelio u n g r an banquete al que concurrieron todas las 
autoridades así marít imas como terrestres , con sus respectivas fa­
milias, de modo que tuvo ocasión de t r aba r amistad con todo lo 
más elevado de la sociedad oficial valenciana, congraciándose con 
su fino t ra to las simpatías de todos. 

Pa ra corresponder á tantas atenciones, y á petición de a l g u n a s 
damas valencianas , Rogelio dispuso: un g r a n baile sobre la cubier­
ta del buque , lo que concluyó por popularizarle , pues tuvo t an ta s 
y tau delicadas atenciones para todos, que los dejó encantados de 
su finura, así es que su partida fué hondamente sentida. 

No quiso el gobernador de Valencia que se fuese sin recibir una 
p rueba de su mucho afecto y le entregó un certificado m u y hon­
roso en que iban consignados entre laudatorios párrafos los m é r i ­
tos contraidos en su refriega con el pirata , marchándose por fin 
entre el gene ra l sentimiento dé todos. 

El conde Fe r ran , como sé le suponía loco, sé quedó en Valen -
«ia por orden de aquellas autoridades, y como no tenia familia n i 
salud, dado que la razón le faltaba y era además achacoso y viejo 
en demasía, fué conducido y encerrado en u n a casa de orates por 
dictamen de los facultativos, que dijeron que convenia apar tar le 
áe todo aquello que le pudiese traer" á la memor ia los sucesos pa ­
sados . ^ 

Rogelio y Evelia, felices y contentos por el buen éxito de sus 
planes, tardaron todavía cerca de medio mes eu dirigirse á Mahon, 
cuyo t iempo emplearon en visitar como simples part iculares las 
eiudades y puer tos de Tarragona, Mataró> Barcelona, F igue ras , 
Rosas, Gerona y Marsella, y después m u y t ranqui lamente se e n ­
caminaron hacia su país, la isla de Menorca, y su capital Mahon, 
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á la cual, hab ia ya llegado la noticia del encuentro tenido en alffc 
m a r con Dragu t y del rescate de Evelia y él conde, cotí el t r is te su­
ceso de la locura de Fer ran , todo lo cual habia sido comunicado a l 
corregidor Belion por el gobernador de Valencia, de lo qué todo® 
los mahoneses se holgaron mucho, y como se lesdec ia que el v e n ­
cedor de Drag-ut i r i a á l l e v a r á Evelia, se hicieron grandes p r e p a ­
rativos pa ra recibirle d ignamente , sin sospechar que fuese R o g e ­
lio, el an t iguo pescador y conocido suyo. 

Loco de contento Belion con estas noticias, mandó que salieran, 
lanchas á explorar el mar con objeto de que en cuanto se v i s lum­
brase un buque con las señas de que daba cuenta el gobe rnador 
de Valencia, se lo avisasen de segu ida pa ra que los fuertes de Ma­
non le sa ludasen con salvas y pudiese hacerle la ciudad el d i g n o 
recibimiento que correspondía. 

De allí á poco vinieron las lanchas 1 anunciando que en alta m a r 
y por la par te Norte se columbraba el b u q u e en que por las señas 
debia venir Evelia, pues traía izados los pabellones de España y de 
la isla de Menorca. No fué necesario más para que incontinenti se 
echasen á vuelo las campanas y se colgasen de ricas telas todas 
las ventanas y balcones de la .c iudad ' , y á más de esto z u m b a r o n 
en el espacio los cañonazos de b ienvenida; y salieron hasta la b a r ­
r a infinidad de barquillas y lanchas deseosas de recibir con h u r r a s 
á Evelia y á su salvador. 

Entró por fin el buque de Rogelio en a g u a s de Menorca á tod® 
t rapo, con las velas desplegadas y cubie r tas las jarcias y pa los de 
banderolas y gallardetes; adelantándose á recibirle el, corregidor , 
ansioso de estrechar entre sus brazos á su querida,hija. í a n p r o n ­
to como ancló el buque en el puer to se precipitaron ;a.'.él infinidad 
de mahoneses , y al .punto saltaron á: t ie r ra ¡ Rogelio y Evelia, entre; 
la admiración de todos, que no imag inaban ; que él fuese el vence­
dor de Dragu t ; pero la sorpresa de este descubrimiento n o fué s u ­
ficiente á entibiar su entusiasmo; antes al contrario, cont r ibuyó á 
aumenta r lo , y el recibimiento que se l e hizo sobrepujó á todo lo 
que se esperaba. . ¡. • .- , • '• '•¡..,,;,,. 

Rogelio abrazó con el mayor car iño á todos sus ant iguos c a m a -
radas , así co rnea l corregidor, á quien mostró el honroso certifica­
do que le habia. dado el gobernador de. Valencia, de lo cual todos 
recibieron satisfacción y alegría, considerando como ; propíos los 
honores tan bizarramente conquistados por Rogelio. 

• Gomo todos ardían e n deseos de conocer la .historia, del e n g r a n ­
decimiento :del joven pescador, Evelia la, contó diciendo que , .una 
vez ido Rogelio, aconteció que u n a 'horrible tempestad sobrecogió 
á la ga l e r a en medio del mar , yendo por consecuencia de, el la á 
pa ra r á l a s costas de África, en cuy as , lat i tudes calorosas se le des­
arrolló al capitán del barco una enfermad ad infecciosa,;de la cua l 
mur ió , y como no tenia familia que le heredase y además le es taba 
m u y agradecido á Rogelio por el esmero , solicitud y carino' que 
duran te la travesía le había most rado, le nombró por su heredero 
universal en la hora de la muer te , en c u y a vir tud pasó á su poder 
el dominio del buque; y que al verificar s u regreso hacia Mallorca, 
tropezó en alta mar con el pi ra ta Dragu t , que llevaba prisioneros 
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CAPITULO IX. 

De cómo el rey colmó dé mercedes á Rogelio y le nombró gobernadord© 
Menorca, y da su casamiento con EVelia. 

Todas las penalidades; sufrimientos y desdenes que pasabas 
Rogelio cuando era ;pescadory se convirt ieron en comodidades, gor 
zas y ovaciones 1 después del feliz éxito' de su expedición náutica--
Desde el m á s altó al más bajo de los habitantes^de la isla todosiset 
sentían orgul losos de él y se d isputaban á porfía el honor de salurt 
darle y estrechar s u mano , que no h a y c ier tamente cual idad m á s 
s impática ni que m á s se aprecie que la F o r t u n a . 

, E l l o s recibía con igua l agrado á t o d o s y a u n se esforzaba. por>¡ 
dis t inguir par t icu larmente á los más humi ldes , con lo que su rer-
nombre subió cien codos sobre la a l tura á que ya h a b í a llegado-
con el b u e n suceso de sus viajes. 

El gobernador- in te r ino Belion, que t an opuesto habia s ido : en 
un* principio á los amores de Rogelio con su hija, sin más causa 
que la de ser un pobre pescador, empezó á mi ra r con m u y buenos 
©jos al afortunado Rogelio, y ño hacia otra cosa desde la m a ñ a n a 
ala noche qué alabarle y : decir que hab ia de ser su yerno a u n 
etíáñdo se opusiesen á su deseo todos los poderes; de la t ierra , y 
aún se dijo más , y fué que en cuanto viniese la resolución del rey , 
confirmándole á él en propiedad en e l c a rgo de gobernador que 
in ter inamente desempeñaba, hab ia de n o m b r a r á Rogelio ¡corregi­
dor dé ! Máhon, pa ra que todo se quedase en casa. * 
' En esto l legaron noticias de como el conde Ferran habia m u e r ­

to en su encierro dé la casa de Orates, con la más ext raña man ía 
qué imag ina r se puede; es á saber, con la de darse cabezadas en 
las paredes diciendo que bien empleado le es taba cuanto le suce-
dia'jior habe r querido violentar las leyes de la naturaleza p r e t e n ­
diendo que la hija de l mercader 1 le prefiriese á u n joven y ga l la rdo 

aíjCpndé Fer ran y á Eyelia, t rabando comba te con el turco , q u e 1 

d\6 por resultado'la derrota dé éste, que creyó1 habérselas con una' i 
galeradelá marina real española, con los demás pormenores que 
relatados iban én/el certificado del gobernador de Valencia y e ran 
conocidos de todos. 

.Terminado el relato de Evelia, reprodújéronse ! las muest ras de-
admiración y entusiasmo á Rogelio, siendo llevado !en triunfo á 'su 
casa entre el delirio de todos los mahonesee . 
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mancebo , siendo é l ¡un ,v ie jpcarcamal , tan reñido con las lecc io­
nesi de da exper iencia <que,se habia dejado engañar como un c h i ­
no, de todo lo cual echaba la m a y o r culpa al truhán del me rcade r 
Beliónji que l e ihabia metidoienjSemeja^nteS:,trotes. En. s u m a , _que 
m u r i ó ; b i e n cast igado por sus rarezas y presunciones, que le con­
dujeron-de la-más (alta distinción á la.más, inaudi ta de las indife­
rencias ; puesto, que siendo cuerdo mur ió en opinión, de loco, a u n ­
que á.la .verdad no demostró mucho su cordura en - el úl t imo p e ­
ríodo de su exis tencia . 

Mucho sintieron-.Evelia ¡yRogel io, l a desgrac ia del conde F e r ­
r a n , y sobre todo Rogelio, que; e n medio, de .su rivalidad amorosa , 
le es taba muy,agradecido;por , lo?¡auxi l ios que tan de b u e n a g a n a 
le> proporción ó p a r a l levar,adelante sus propósitos de viajar y h a -
cerfortuua-jj-pero, en.cambip el mercader. Bel ion, le jos de sent ir lo, 
pareció alegrarse, tal vez porque así tenia m á s segur idades de que 
el¡réy¡íe>nombrase gobernador; ,peso, lejos, de,suceder las• cosas; ta l 
y como élídeseaba,.ocurrió.ique,.llegOTpn,áV. Valencia .las con t e s t a ­
ciones del .rey, endas cuajes,,se, mos t raba a l tamente satisfecho de 
la<conduota heroica de Rogelio, (conpediéndoÍé cómo premio de su 
valor i el-título do.conde, del. Socorro, para sí y sus sucesores, en 
memor ia del muy oportuno que proporcionó á , los , caut ivos del'-pi­
rata D r a g u t á-'qiJÍenes,li,bertó, y salvó de perecer á manos del t u r ­
co^ yíáimás.de estOjiCprno-prpeba,de su i rea l , afecto,,le n o m b r a b a 
gobernador de la islaj de,MenQrca, map,dapdói 'qüe el de Valencia , 
en? s u mal no mbre,. le, diesq .posesión con, 'arreglo, á las prác t icas y 
usos .establecidos. , ..i/'..', '.',,''' 

y L a primera, noticia que/so , tuvQen,M^hon de la resolución del 
rey;, fuá da i llegada, del; gobernador de .Valencia, que con su lucido 
acompaaamiento.venia á^.Guinplimentar.las, órdenes del rey de dar 
posesión. átRogelio del gQbíer ;n,o.de,lá;islá í .'. , ' . ' /"„ ' ' ' \ 

GenerahoontentOi produjo l a 'noticia á^tpdbs los mahoneses , y 
fué t a l ' su entusiasmo quede, v ic torearon y echaron flores á, sü pasó,. 
El gobernador de Valencia, como era g r an ' amigo suyo desde que 
Rogelio ¡so presentó .e¡n, Valencia,, le, felicitó, por su n o m b r a m i e n t o 
yleidió'posesion.del oargQcon. t ó b a l a solemnidad .precisa, ver i f i ­
cándose . con t a l niotiyo grandes fiestas á cuyo mayor luc imiento 
contr ibuyó,poderosamente la animación del vecindario. • • •' 

P a r a que todo se completase, Rogelio le dijo al gobernador 1 de 
Valencia! que,estaba,enamorado, de Evelia y como la he rmosa d a ­
ma , agradecida p,or haberla salvado, de las ga r ra s de D r a g u t , co r ­
respondía-finainentoá s,u. pasión, por lo efial t e n i a : pensamiento 
de casarse;,, y que, así le, r ogaba /que se quedase y le serviría de p a ­
dr ino. - '.' ' 

N o q u i s ü el gobernadoride Valenc ia negarse a l o que su a m i g o 
Rog 'e l io lepedia , y aun cuando sus ocupaciones le l l amaban con 
insistencia ,á, su puesto, ^consintió en aplazarlas y se avino con 
mucho gus to á apadrinar las bodas de Rogelio y Evelia, que de 
allí a p o c o se celebraron con extraordinario boato y n u n c a vis ta 
ostentación y ' lujo, pues tomó participación en su felicidad todo el 
pueblo de Mahon y aun muchos habi tantes de las cercanías que 
acudieron, atraídos,por¡el r enombre de la,fiesta; á todos los cuales , 
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chicos y g randes , altos y bajos, supo d is t ingui r y considerar R o ­
gelio de tal modo que en toda la isla no hab ia m á s que u n solo 
esfuerzo y una sola voluntad para bendeci r le . 
j Marchóse poco después el gobernador de Valencia pa ra su tier­

ra, y quedaron en la suya llenos de felicidad Rogelio y Evelia, n o 
cesando esta de dar gracias á Dios porque al fin había premiado 
su constancia y su amor, haciéndola esposa de Rogelio, sin que 
por eso dejase de alcanzar la honra de gobernadora y condesa, 
como desde un principio había estado abocada á serlo. * 

Sin embargo , no fué su : felicidad tanta que no se viese a m a r ­
gada por el antig'uo corregidor Belion, su padre , el cual l legó, á 
tener por tan seguro que el nombramiento de gobernador de Me­
norca habia de recaer en su persona, que no sal ía de su estupor 
viendo disipadas y deshechas como el h u m o sus más r isueñas e s ­
p é r a n o s . & ';; • ' 

A consecuencia de esto le entró al mercader u n a tristeza t an 
grande, que, degenerando en melancolía, de acarreó unas ca len­
turas mal ignas qué le tuvieron postrado en cama , y la gravedad 
de .ellas estr ibaba én que, como no se podía desahogar por temor 
dé que Rogelio sé disgustase, le iban consumiendo por dentro y 
minándole len tamente .la; existencia.' f • • •;: . 

' Inútiles fueron tpcios.'ios - auxilios ^úe pa ra salvarle se le pro-i 
dígaron, porqué ' lp que á él le mataban• no eran las dolencias del 
cuerpo, sino las déí 'a lma, dado qué su flaco! fué siempre la v a n i ­
dad por las grandezas y los honores; así es que al verse privado 
deellos cuando más seguro se consideraba de merecerlos y alcan-i 
zarlos, le ocasionó tan dolorosa impresión; ¡qixe del disgusto se le 
acabó la vida, pues de allí á poco mur ió , dejando á Evelia cuan­
tiosas riquezas, casi todas ellas ignoradas , en razón á que entre 
sus muchas faltas t ambién . f igurába la d é l a avaricia, que es d é l a s 
que..í)ios más cas t iga , p*ues dá los bienes dei for tuna para qué de 
ellos se h a g a u n mesurado y digno empleo, no p a r a ' q u e se las: 
esterilice y ent ierre . C : ? 

Bajó ai sepulcro Belion sin que le acompañasen otras lágr imas ' 
quedas de4us hijos; pues :su ridicula rüania dé querer dis t inguirse 
siempre dé sus c á m a r a d a s y .sobresal i r 'dé entre ellos, no por el 
mérito personal , sino poí* la vanidad mal en tend ida , fué c a u s a r e 
que su muer te no fuese sentida.-f/- ••>•:•• :¡: 

Evelia y Rogelio tuvieron la rga y próspera descendencia, y 
acordándose del humilde origen que traian, su m a y o r empeño era 
honrar á los pobres trabajadores, proporcionándoles muchas veces 
recursos pa ra adelantar en sus artes ú oficios, con lo cual fueron 
m u y queridos y reverenciad s, l legando á hacerse tan famoso 
Rogelio por el tino con que gí*femi sba,,.qué recibid frecuentes 
mercedes del rey , quien deseó conocerle y le mandó llamar, y á.su 
regreso volvió colmado de honores y r iquezas, las cuales empleó: 
en el mejoramiento y utilidad de las obras públ icas , fundando 
hospitales, escuelas y asilos, donde se ins t ruyesen los pobres y 
íWeitasen los ricos. «*V i r 
í!5¡"\vieron Evelia y Rogelio muchos años, felices y contentos, 

sin que la más pequeña nube tu rbara el cielo de su felicidad, pues 
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p&recia que Dios les bendecía s e g ú n lo que les a u m e n t a b a las 
r iquezas , y cuanto con una mano daban para alivio de los p o b r e s , 
oon la o t ra lo recibían en abundancia , y cuando después de u n a 
di la tada vida murieron, pareció <jifé á los mahoneses- se lea fué l a 
Providencia, según lo que su1 muer te fué de sentida y H o n d a , con­
servándose durante .dilatados años la memoria de sus beneficios, 
y citándoseles siempre como ejemplo y modelo dé aman te s c a r i ­
ñosos',/ciudadanos dignos y esposos virtuosos.-..':' '., V 
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Oliveros de Castilla y Artós de Al-
« r v e . . 

Bxcmo. Sr. General; D. Arsenio 
Martínez Campos . • v • • 

SI caudillo carlista D. Ramón Ca­
brera ••••• 

El general Espartero, duq"tie"w'la 
"Victoria y de Morella 

Garlo Magno y los doce Pares de 
Francia 

Roberto el Diablo 
El Conde Partinoples 
Clamades y Clarmonda ó el Caballo 

de madera < 
Flores y Blanca Flor 
Pierres y Magaloma.. 
Aladino ó la Lámpara maravillosa. 
Bertoldo, Bertoldino y Cacaseno... 
El Nuevo Robinson 
Napoleón I, emperador de los fran­

ceses 
D. Martín Zurbano 
Doña Blanca de Navarra 
Orlando Furioso 
Simbad el Marino 
El sitio y defensa de Zaragoza 
Anselmo Collet 
Subterráneas de la Alhambra. 
Romancero de la guerra de Africa 

en 1859 á 1860 
Gil Blas de Santillana 
Guerra civil del ano 1871 al 1876... 
El Pastelero de carne humana 
Los secuestradores de Lucena 
Candelas 
Saballs 
Carlos "VII 
Pedro Ramón Ciaram 
Los ladrones de mar 
El anillo de Zafira , 
La oreja del Diablo 
La muerta fingida 
La hija del rey de Hungría 
El Pirata Negro 
El caballero del Águila Roja 
Los Juanillones 
Melchor de la Cruz (a) El Diablo... 
El corregidor de Almagro 
El caballero sin cabeza de Valdor-

mido. 
Juan Pulgón 
D.Diego León 
El conde de Montemolín 
D. Tomás Zumalacárregui 
D. Pedro el Cruel, rey de Castilla.. 
Bernardo del Carpio 
Cristóbal Colón 
Esrnáa Cortèi 

i;. íLos» 'siete infantes de¡ Lwa,».«•«»>. 8 
5 JO.-Pedro de P o r t u g a l . , , . . . I I I 8 

La doncelta T e o d o r a . . , , . , , . . 8 
, 5 La heroica • Jud i th . . . . . . , . . , . . ' , . , . . . ' 3 

'^oches'lúgúbfes, de'Cadalso. . . . . . 3 
-5' MaííMey Malék-Adb.él. . . . i . . . . . i 8 

1 'Abelardo ^VEíoisa . i . . . . . . . . , . . . . . ¡ . 3 
5 Ricardo é Isabela 3 

El marqués de Villena ó la Redoma 
4 encantada 3 
4 Elisa ó la rosa blanca encantada... 3 
4 El conde de las Maravillas 3 

Santa Genoveva 3 
4 El Nuevo Navegador ó la Pasión do 
4 Nuestro Señor Jesucristo 3 
4 El Gran Capitán Gonzalo de Cór-
4 doba 3 
4 El Bastardo de Castilla 3 
4 Tablante de Ricamonte y Jofre Do-

nasón 3 
4 La Hermosa de los cabellos de oro.. 3 
4 La Guirnalda milagrosa 3 
4 Los siete sabios de Roma 3 
4 Guerra de la independencia espa-
4 . Sola 3 

„Los Niños de Eci ja . . . . . 3 
V*l)o&a Juana la Loca 3 

4 El Toro blanco encantado 3 
El príncipe Selim de Balsora 3 

4 Las dos doncellas disfrazadas 3 
4 El Santo rey David 3 
4 ' Julio y Zoraida 3 
4 El Mágico Rojo 8 
4 La Urraca ladrona... 8 
4 Diego Corrientes 3 
4 Aurelia y Florín da 3 
4 El general Prím 3 
4 Ana Bolena v S 
4 Cornelia 6 la víctima de la Inquisi-
4 ción - 8 
4 La Diosa de los mares 3 
4 Viajes aéreos 3 
4 Jaime el Barbudo 3 
4 ' Rosa Samaniego 8 
4 Pincha-uvas 8 
4 .El casto José Ä 
4 El viejo Tobias y el joven su hijo.. 3 
4 El valeroso Sansón 8 

La Creación del mundo 2 
4 El Diluvio universal 3 
4 El Juicio universal 8 
3 San Alejo * 
3 San Amaro * 
3 San Albano 3 
3 Nuestra Señora de Montserrat.»... 8 
3 El marqués de Mantua. 8 
3 Francisco Esteban el Guapo 3 

— . . . * 2 3 I, El cortador de cabezas. 


